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En la investigación de la historia inca se nos plan 
dificultades. Una relacionada con el modo andini 
transmitir los sucesos; y la otra, con el criterio di 
para interpretar y registrar la información que lúe 
a través de las crónicas. La suma de ambas se re: 








los de abajo, y estaban a cargo de personas especialmente escogi¬ 
das para alabar las hazañas y proezas de sus antepasados; se re¬ 
tenía así una memoria colectiva. 

Otra manera de recordar a sus gobernantes o curacas y even¬ 
tos acaecidas era mediante pinturas o tablas en las que se repre¬ 
sentaban pasajes de su historia y que, según los cronistas, eran 
conservadas en un lugar llamado Poquen Cancha (Molina 1943; 
Acosta 1940, lib. 6, cap. 8; Santillán 1927: 91; RAH A-92, fol. 
17v). Es un dato conocido que el virrey Toledo envió a Felipe II 
cuatro paños que ilustraban la vida de los Incas, y en una carta 
que le dirigió desde el Cusco, con fecha 1 de marzo de 1571, le 
decía que dichos tapices fueron confeccionados por los “oficia¬ 
les de la tierra” y añadía que aunque "los yndios pintores no te¬ 
nían la curiosidad de los de allá”, no por eso dejaban los mantos 
de ser dignos de ser colgados en uno de los palacios reales (AGI 
Lima 28b; Rostworowski 1977a: 239; 1983:100). 

Una tercera forma que tuvieron los incas para registrar los 
sucesos fue los quipu o pequeños cordeles de diversos colores y 
nudos, usados para su contabilidad y también para recordar epi¬ 
sodios históricos (Cieza de León, Señorío 1943: 81). 



rrespondían necesariamente a las exigencias de otras latitudes. 
Podemos asegurar que en el ámbito andino no existió un sentido 
histórico de los acontecimientos, tai como lo entendemos tradi¬ 
cionalmente. La supuesta veracidad y cronología exacta de los 
sucesos no era requerida, ni considerada necesaria. 

I La costumbre cusqueña de omitir intencionalmente todo 

episodio que molestara al nuevo Señor, confirma lo expuesto. 

En muchos casos se llegaba al extremo de ignorar a ciertos 
Incas que habían reinado, para no disgustar al inca de turno. El 
olvido se apoderaba de los acontecimientos y de las personas 
(Cieza de León, Señorío, 1943: 77-79). Sólo los miembros de los 
ayllus o de las panaca afectados por dicha orden guardaban 
ocultas sus tradiciones. Este modo de trastocar los aconteci¬ 
mientos y recuerdos, sumado a la falta de escritura explica las 


los hechos motivada por la incomprensión española. 

A pesar de la aparente confusión, esta historia incaica no 
debe ser calificada como puramente mítica, tai como lo afirman 
muchos investigadores. Los documentas, relaciones y numero¬ 
sos testimonios en donde los indígenas afirman haber conocido 
y visto a los últimos incas son una prueba irrefutable de la exis¬ 
tencia del Tahuantinsuyu. Los seres humanos, sin apoyo de la 
escritura, podemos recordar dos y hasta tres generaciones atrás. 


Ei criterio español 



siglo XVI 







violencia. La mentalidad de la época y el interés por probar los 
derechos del rey de España sobre las "provincias" incluidas en el 
Estado inca hicieron muy difícil la comprensión de la realidad 

Polo de Ondegardo (1916b: 47) asegura que en el "registro de 
ios yngas muy por menudo hallamos memoria de todo también 
cada provincia tiene sus registros de las victorias o guerras y cas¬ 
tigos de su tierra. Si importara algo pudiéramos muy bien elexir 
el tiempo que había que cada una estaba pacifica debajo de la su¬ 
jeción del ynga, pero esto no importa para ¡o que se pretende, 





Aclaraciones previas 


En este libro el lector notará la omisión de la palabra “Imperio" 
con referencia al incario; tal omisión no es casual, obedece a 
que dicha voz trae demasiadas connotaciones del Viejo Mundo. 

La originalidad inca se debió, en primera instancia, a su ais¬ 
lamiento de otros continentes. Sus npt"r»loa nn cirv/arnn rio las 
ventajas de la difusión y de los présta 
tieron el desarrolla de los Dueblos de 








Pizarra; faltó tiempo a los cusqueñas para consolidar sus propó- 

Por esos motivos nos inclinamos a emplear la palabra 
Tahuantinsuyu en lugar de ''Imperio'', pues el significado cultu¬ 
ral de esta última no interpreta, ni corresponde a la realidad an¬ 
dina, sino a situaciones relativas a otros continentes. 

Una segunda aclaración que quiero dejar establecida es en 
relación con la ortografía de las palabras quechuas, que ha sido 
conservada como en los textos originales para facilidad de los 
investigadores. Por la misma razón no hemos usado tilde en los 
nombres quechuas coma Huáscar, Pachacutec, Tupac. 


Primera parte 

SURGIMIENTO Y APOGEO DEL ESTADO 





LA EXPANSIÓN DEL ESTADO INCA 







CAPÍTULO I 

El Cusco primitivo 


El llamado Estado inca tuvo un tardío desenvolvimiento en el 
concierto de las altas culturas prehispánicas; milenios lo sepa¬ 
ran de los inicios de la civilización. 

Para comprender mejor el momento de la aparición del inca¬ 
rio dentro del desarrollo cultural andino veamos el cuadro cro¬ 
nológico de la página siguiente. Los arqueólogos inician la clasi¬ 
ficación del surgimiento de las culturas andinas con una época 




















y comprobar antes de poblarla definitivamente (AAL-ldolatrías, 
leg. VI, exp. 18, fol. llry llv). 

Las leyendas narran la presencia de una pluralidad de pe¬ 
queñas curacas o sinchi, simples dirigentes de ayllus de diversos 
orígenes, que habitaban la región del futuro Cusco. En los mitos, 
los primeros antepasados se habían transformado en piedras, y 
desde su naturaleza pétrea cuidaban de sus descendientes. Este 






















el se> 


: Cusco cómo el bando de arriba se relacionaba con 
í culino, mientras el de abajo con el femenino. 

Además de estas diferencias entre los bandos, existía tam- 
i bien una idea de complementariedad que se hallaba en la base 
I del sistema sociopolítico y económico. Este concepto tenia sus 
! raíces en la complejidad de la geografía andina. El acceso a los 
distinto recursos, propios de cada piso ecológico, daba lugar a 
j diversos mecanismos de interacción. Sin embargo, es interesan¬ 
te anotar que tanto la oposición como la complementariedad se 
encuentran también en otras esferas del pensamiento indígena, 
como si la cosmovisión del mundo girara en torno a estas dos no- 

Tanto Acamama, que fue un villorio primitivo, como la pos¬ 
terior capital del Tahuantinsuyu se basaron en estas divisiones 
duales y cuatripartitas que fueron la base de todo el sistema. En¬ 
tender esos principios de división es esencial para luego expli¬ 
car la división del espacio imperante en aquella remota época, 
idea que se mantuvo después de la instalación de la gente de 
Manco. El paulatino aumento de la importancia de los incas 
obligó posteriormente a la creación de nuevas divisiones del es¬ 
pacio de acuerdo con los cambios políticos, pero el principio 
fundamental fue el mismo. 


LOS AYARMACAS 


¡ La zona de Acamama estuvo habitada originariamente, entre 
| otros, por un pujante curacazgo llamado Ayarmaca. Guarnan 
Poma (1936, foí. 80) después de citar las cuatro edades del mun¬ 
do dice que principiaron a gobernar la región “unos primeros 
i Incas" llamados Tocay Capac y Pinahua Capac. Murúa mencio- 
: na a estos señores como "reyes”, anteriores a los incas, cuyos te¬ 
rritorios se extendían desde el Vilcanota hasta los Angaraes 









































CAPÍTULO n 

Inicio del desenvolvimiento inca 


I EL MITO DE LOS HERMANOS AYAR 

| La llegada a Acamama de los grupos capitaneados por Manco 

| Capac marca el fin de un largo período de trashumancia y bús- j 

g queda de tierras apropiadas para la agricultura. El mito de Man- ! 

I co Capac y de Mama Ocllo relatado por Garcilaso de la Vega es I 

ya clásico: ambos salieron del lago Titicaca como una pareja di- 
f vina y se dirigieron al norte en el afán de hallar el valle ''escogí- j 

| do". Al llegar al cerro Huanacauri, cerca de lo que sería un día el 

Cusco, la vara mágica que poseía Manco se hundió en el suelo. 

Era la señal tan esperada, allí fundarían el Estada. Con esta pa- 
| reja de héroes civilizadores vinieron el orden, la cultura y las ar¬ 
tes, y era el mismo Sol el que infundía calor y poder a sus hijos. 

¿Sería este mito la versión oficial sobre el origen de los Hijos 
del Sol? Es posible que el arreglo de la leyenda narrada por el 
| Inca escritor sea obra del propio Garcilaso, como una manera de 
| presentar el mito a lectores europeos. Es por eso que conviene 





al interior dal triángulo está ausente. El sistema de paren¬ 
tesco presente en el mito de los Ayar parece implicar, des¬ 
de esta perspectiva, una relación dual entre el hijo y la ma¬ 
dre" (Hernández y otros 1987). 
















Odio, segunda pareja de Manco Capac. Cabello de Valboa 
(1951) cuenta que Mama Huaco hacía el oficio de valiente capi¬ 
tán y que conducía ejércitos.Esta característica masculina se ex¬ 
plicaba en aymara con la palabra huaco, que en dicho idioma re¬ 
presenta a una mujer varonil que no se amedrenta ni por el frío 
ni por el trabajo, y que es libre. 

Según Sarmiento de Gamboa (1943: 59) los cuatro dirigentes 
que comandaron los ayllus en la llegada al Cusco fueron Manco 
Capac, Mama Huaco, Sinchi Roca y Mango Sapaca. Es importan¬ 
te recalcar que Mama Huaco es nombrada entre los cuatro jefes 
del grupo. No interesa saber si los hechos fueron verídicos o mí¬ 
ticos, lo importante es analizar la estructura social que la leyen¬ 
da sugiere. En esta Coya hallamos a la mujer tomando parte acti¬ 
va en la conquista del Cusco, luchando junto a los varones y 
capitaneando un ejército, lo que ilustra la situación femenina en 
un tiempo mítico, y el nivel concedido a su posición social. 

En las leyendas cusqueñas su ejemplo no es el único: en la 
guerra contra los chancas, la curaca Chañan Curi Coca era la jefa 
de los ayllus de Choco-Cachona. En la misma leyenda se sabe a 
través de los Orejones de la ayuda proporcionada por los puru- 
rauca, piedras mágicas que en el momento álgido de la lucha se 


. que el ejercicio de la guerra no era un oficio reservi 
los varones (Rowe 1979). 

mitos referentes al establecimiento de los incas son bi 
que revelan su cosmovisión y sus estructuras sociopol 
neo Capac y sus ayllus habitaron el Cusco bajo, y s 
ue el templo de Indicancha, mientras que los seguide 










nas/masculinas. Loa prototipos de dichas mujeres serian la fe- 
menina/femenina Mama Odio y la femenina/masculina Mama 
Huaco (ver Hernández y otros 1987). 


LAS PANACA 

De acuerdo con la información de los cronistas, una panaca se 
formaba con los descendientes de ambos sexos de un Inca rei¬ 
nante, y excluía al que asumía el poder. Según las mismas fuen¬ 
tes, la panaca tenía por obligación conservar la momia del sobe¬ 
rano fallecido y guardar el recuerdo de su vida y hazañas a 
través de cantares, quipu y pinturas que se transmitían de gene- 


equivalencias del quechua costeño con el serrano y cita la pala¬ 
bra villca como equivalente a ayllu. Panaca contiene una idea de 
linaje y de familia extendida. Si bien los cronistas señalan la na¬ 
turaleza patrilineal de las panaca, Zuidema (1964) opina que el 
término lleva en sí otro sentido: designa al grupo de hermano- 
de un hombre, y tal situación no sería aplicable a relaciones en- 
dógamas o patrilineales, sino a grupos exógamos matrilineales. 
Esto explica la pertenencia del hombre al grupo de su hermana y 
el que sus hijos no se clasificaran con él. El mismo Zuidema su¬ 
giere (1964 y 1972) la posibilidad de que las panaca existiesen 










los docu: 

lugares que habitaban y los campos que poseían a finales del si¬ 


glo XVI. Una rica información se encuentra en los libros de la 
Real Hacienda del Cusco (Archiva General de la Nación, Lima) y 
en los Libros Parroquiales del Cusco. 

Es indudable que las panaca durante el incario, además de 
formar la corte del soberano, se desempeñaron como facciones 
políticas. Sus alianzas o enemistades jugaron un rol preponde¬ 
rante en la política Inca y en la historia déla sociedad cusqueña. 

Además de las panaca tradicionales, mencionadas líneas 
arriba, las crónicas hacen menciones esporádicas a otras panaca 
que posiblemente tuvieron un papel importante en tiempos an¬ 
teriores y que quedaron postergadas por grupos antagónicos con 



































rendición del Inca (para un análisis de los apelativos de los jefes 
chancas, ver Rostworowski 1953). 

Llegados los chancas a Vilcacunga, enviaron sus emisarios 


orilla izquierda del mismo río; los pocras, de los valles que cir¬ 
cundan la actual ciudad de Ayacucho; los iquichanos, de las 
montañas al norte de Huanta; los morochucos de Cangallo y, por 
último, los tacmanes y los quiñuallas que vivían entre Abancay 
y la cordillera nevada. 

Navarro del Águila (1930), en su libro Tribus deAnkco Wa- 
Ilock da a la confederación chanca mayor extensión territorial 


al Cusco anunciando su intención de someter a los incas. Vira¬ 
cocha atemorizado por la noticia decidió abandonar la ciudad a 
su suerte y marchó a refugiarse en el fuerte de Caquia Xaquixa- 
guana. Con Viracocha partieron sus dos hijos, Urco y Socso. 

Alrededor de Urco conviene hacer una corta digresión: En 
un anterior trabajo hemos analizado el nombramiento de Urco 
como corregente del Inca reinante, tema al que volveremos 



























en una batalla que libró contra los chancas. Otros cronistas 
como Las Casas y Román-Zamora señalan a Pachacutec como 
defensor del Cusco; Calancha asegura que Pachacutec les quitó, 
a su padre y a su hermano, el gobierno; “aunque Garcilaso dice 
que el que quitó el Reyno a su padre fue el Viracocha". Herrera 
en la portada de la Década Quinta de su crónica ilustra a Inca 
Urco con las insignias del mando. 

Volvamos a la leyenda, cuando la lucha entre los incas y los 
chancas adquiere un carácter épico ante la proximidad de las 


Según Cieza, los defensores de la ciudad hablan cavado 
grandes fosos recubiertos de ramas y tierra donde, en su apresu¬ 

rada carrera, fueron cayendo los chancas. Sarmiento de Gamboa 
(1943, cap. 27) habla de la ayuda proporcionada por la curaca 
Chañan Cury Coca, perteneciente a los ayllus de Choco y Cacho¬ 
na, quien al frente de su ejército rechazó el ataque enemigo. 

El mito da cuenta de la milagrosa intervención de los pura- 
rauca en el momento crítico de la lucha, y de cómo esas simples 
piedras ganaron vida y se transformaron en fieros soldados res- 


tioso del encuentro (Santa Cruz Pachacuti 1928; Cobo 1956). La 
fama de los pururauca alcanzó gran difusión entre los enemigos 
de los incas, y en ciertas ocasiones los curacas se rindieron sólo 
ante el temor de enfrentar a tan aguerrido ejército. 

Mientras tanto, Cusi Yupanqui y los siete jefes “hermanos” 
lograron detener la embestida chanca y, aprovechando la situa¬ 
ción, el joven príncipe se lanzó hacia sus enemigos para apode¬ 
rarse del ídolo o guanea que representaba a Uscovilca, y de su 
unancha o estandarte. Los chancas, viéndose sin su mallqui se 
dieron a la fuga y no se detuvieron hasta llegar a Ichopampa. Los 
sinchi o curacas vecinos que aguardaban el resultado de la bata¬ 
lla apostados en las alturas cercanas al Cusco, abandonaron sus 
puestos para unirse a las victoriosas fuerzas cusqueñas y perse- 











Después de la victoria conseguida por Cusí Yupanqui, según 
detallada narración de Betanzos, el joven vencedor acudió al lu¬ 
gar en donde se encontraba el Inca Viracocha para que, de acuer¬ 
do con la usanza andina, el soberano pisase los despojos de los 
derrotados chancas Bn signo de conquista. Grande sería el des¬ 
concierto del Inca al ver tendidos en el suelo a los humillados 
chancas; sin embargo, se negó a asumir el acto de triunfo y quiso 
que fuese Urco el que se pasease sobre el botín obtenido. La pre¬ 
tensión de Viracocha disgustó a Cusí Yupanqui quien fue enton¬ 
ces alertado por un capitán suyo de la preparación de una em¬ 
boscada contra su persona, y de la salida sigilosa de tropas de 
Viracocha de la fortaleza en donde se hallaban hacía un destino 
desconocida. 

Dada la situación, Cusí Yupanqui ordenó que sus efectivos 
se dividieran en dos partes, una se quedaría con él y la otra se¬ 
guiría a la gente de Viracocha para averiguar si se trataba de una 
emboscada, o si marchaban al Cusco con el fin de iniciar algún 
movimiento contra Cusí. Mientras tanto Viracocha aguardaba a 
Yupanqui en un aposento con los sometidos jefes chancas tendi- 


que se encontraba sobre la barranca del río, fue herido por una 
piedra en la garganta y cayó al agua; trató de huir nadando en el 
sentido de la corriente hasta que llegó a la peña Chupellusca, 
una legua abajo de Tambo, pero allí fue alcanzado por los solda¬ 
dos de Yupanqui quienes le dieron muerte. 

El vencedor de Jos chancas 

En un trabajo publicado el año 1953 dedicamos un capítulo 
para analizar quién fue el personaje que obtuvo la victoria sobre 
los chancas. Si bien para el análisis del mito no tiene relevancia 
quién logró dicha victoria, sí lo tiene para la historia incaica, so¬ 
bre todo si tomamos en consideración que la derrota definitiva 
de los adversarios del Cusco ocurrió sólo unas cuantas genera¬ 
ciones antes de la aparición de los europeos en estas tierras. Di¬ 
cho en otras palabras, los episodios que hemos narrado no son 
mitos de origen, sino narrativa que explica la expansión incaica, 
acontecimiento acaecido un siglo antes de la conquista española. 

Antes de iniciar un análisis de la situación engendrada por 
la guerra y derrota de los chancas, cabe preguntarse si efectiva¬ 
mente tuvo lugar un ataque de tribus enemigas al Cusco y cuán- 











hostiles y los cusqueños se lanzaron a través de ella a sus guerras 
de conquista. 

El crédito de la victoria conseguida confería a los incas una 


figura más destacada de la historia inca, 
punto muy discutido y ofrece serias disci 
vo nos vemos obligados a realizar un análisis de las fuentes, es 
decir de las crónicas. 

Surge una confusión de personajes y episodios que aumen¬ 
tan el carácter mítico de los sucesos. ¿Cuál será la verdad históri¬ 
ca? ¿Existieron Viracocha y Pachacutec como personajes distin¬ 
tos, o se trató de una sola persona dividida por un desdoblamien¬ 
to de los cantares indígenas? ¿Ocurrieron estos hechos antes y 
fue la narración de los cronistas la que acortó el tiempo? 

Es indudable que a partir del asesinato de Yahuar Huacac se 
acumulan los interrogantes, y en este punto el relato de los cro¬ 
nistas se vuelve nebuloso. Cieza de León menciona la eleccii" 
de Viracocha al poder, y si se examinan los nombres de los je. 
militares de estos dos soberanos nos damos cuenta de que s 
los mismos y que posiblemente pertenecieron a la misma ger 
ración (Sarmiento de Gamboa 1943, caps. 23 y 25). También 
relato de las visiones del Hacedor, atribuidas tanto a Vir¡ 























piedras sacralizadas, debían recibir ofrendas si se quería obtener 
su apoyo y benevolencia. Una vez satisfechas hablaban y emi¬ 
tían oráculos, manteniendo una estrecha vinculación con sus 
fieles. 

Por los motivos expuestos, nos vemos obligados a comparar 
las fuentes, es decir la información de los cronistas. Las dificul¬ 
tades arrancan de la crónica de Garcilaso de la Vega quien, en 
oposición a la mayoría de cronistas, señaló al Inca Viracocha 
como el triunfador de las jornadas contra los chancas. Ante di¬ 
cha afirmación debemos examinar las noticias suministradas 



tres grupos (ver página siguiente). 


En la primera columna figuran doce cronistas, todos ellos 
atribuyen la victoria a Pachacutec. El Inca Yupanqui de Cieza de 
León no podía ser otro que Pachacutec, pues en diversos pasajes 
de su crónica encontramos explicaciones sobre quién fue Yu¬ 
panqui y dice "que Inca Yupanqui, hijo de Viracocha Inca le 
acrecentó de riquezas" (se refiere al Coricancha) y en otro lugar 
añade: "en tiempo del Inca Yupanqui se acrecentó de tal manera 









Sabemos que la momia del Inca Viracocha fue encontrada 
por Gonzalo Pizarra en Xaquixaguana quien ordenó fuese que¬ 
mada. Los indígenas recogieron sus cenizas y las guardaron en 
una tinaja; años más tarde, el licenciado Polo las descubrió 
(Acosta 1940, lib. 6, cap. XX; Sarmiento de Gamboa 1943, cap. 
XXV; Calancha 1638, lib. 1, cap. XV). Una suerte semejante co¬ 
rrió la momia de Tupac Yupanqui al ser quemada por Chalcu- 
chima, general de Atahualpa; fue también Polo el que halló sus 
cenizas en Calispuquio junto con su huauque o doble (Sarmien¬ 
to de Gamboa 1943, cap. LIV); 

En cuanto a la momia de Pachacutec, fue hallada por Polo de 
Ondegardo (1916b) en Tococache, adonde había sido trasladada 
por los naturales desde su lugar original en Patallacta. En Toco- 
cache el inca había ordenado la edificación de un templo consa¬ 
grado al Trueno, huaca que había escogido por su huauque. 
Polo, al referirse a la momia de Pachacutec dice lo siguiente; 











son totalmente distintas. De las tres momias masculinas que vio 
en la posada de Polo de Ondegardo, alude a la una como pertene¬ 
ciente a Viracocha, la segunda a Tupac Yupanqui y la tercera a 
Huayna Capac (Garcilaso 1943, t. 1, lib. 5, cap. XXIX). Cuenta 


permutó las momias y los acontecimientos de un Inca a otro de 
manera deliberada. Omitió también nombrar al ídolo chanca 
que acompañaba al cuerpo del difunto Pachacutec, cuando sa¬ 
bemos a través de Cobo que era costumbre conservar las momias 
de los jefes guerreros junto con los ídolos de los pueblos con¬ 
quistados por ellos. 

¿A que se debió la actitud de Garcilaso de esconder y trasto¬ 
car los acontecimientos? Según el razonamiento europeo, no ha¬ 
bía ninguna razón para relatar en forma tan diferente la historia 
inca. La explicación debemos buscarla en los más puros criterios 
indígenas que aplicó Garcilaso, juzgando los acontecimientos 
con toda la pasión existente entre las panaca, que en el Cusco 
formaban bandos políticas. 

En las guerras entre Huáscar y Atahualpa se crearon camari¬ 
llas encabezadas por Capac Ayllu, panaca de Tupac Yupanqui, 
y por Hatun Ayllu, linaje de Pachacutec. Garcilaso descendía 
por su madre de la panaca de Tupac Yupanqui, al igual que 
Huáscar identificado con la misma panaca por su madre Raura 
Ocllo; mientras que, según nuestra investigación, Atahualpa 
pertenecía por su madre a Hatun Ayllu. Las guerras por la suce¬ 
sión de Huayna Capac tomaron prontamente un giro en torno a 

























as apariciones del fenómeno del Niño, es decir de tras- 
las corrientes marítimas. 

ueve Pachacuti de Imbelloni y las cuentas cíclicas son 
transferencia del pensamiento del Viejo Mundo a los 
echo frecuente en la historiografía andina. 


PROCID AD 

'ocidad era un sistema organizativo socioeconómico 


tió en todo el ámbito andino y actuó como eslabón entre los di¬ 
versos modelos de organizaciones económicas presentes en el 
amplio territorio. 

Numerosos antropólogos han realizado estudios en variadas 
comunidades campesinas del Perú en un esfuerzo por investigar 
el funcionamiento actual de la reciprocidad y por esclarecer su 
articulación y permanencia (Alberti y Mayer 1974). Otros han 
comparado culturas antiguas cuya caracerística común fue el 
desconocimiento del dinero (Polanyi 1957; Sahlins 1972). 

Según los estudios de Murra (1972), se distinguen dos nive¬ 
les en la reciprocidad: por una parte las comunidades rurales 
(ayllus) unidas entre sí por lazos de parentesco y regidas por un 
principio de reciprocidad y, por otra parte, el Estado inca, rodea¬ 
do de un aparato militar y administrativo, beneficiario de las 
prestaciones de servicio de sus súbditos y cuyos excedentes eran 
redistribuidos. Wachtel (1974: 1353) encuentra que al surgir el 
Estado inca, la estructura de una primera etapa da la reciproci¬ 
dad sufrió un cambio, usándose en otro contexto que permitió el 
desarrollo del aparato estatal, mientras que el antiguo enuncia¬ 
do de la reciprocidad cumplía sólo una función ideológica que 
disimulaba y justificaba las nuevas relaciones sociales. 

Se distinguen dos etapas o épocas en el desarrollo de la reci¬ 
procidad. La primera corresponde a los inicios del desenvolvi¬ 
miento incaico, y regulaba las relaciones entre los varios señores 
del área cusqueña. En esa época, el poder del Inca era sumamen¬ 
te limitado, no podía libremente ordenar la realización de las 
principales obras de infraestructura que debían promoverse 
para dar inicio al predominio inca. De allí la gran importancia 
que tenía en los cusqueños el manejo de la reciprocidad para al¬ 
canzar sus fines y aprovechar el máximo del sistema. La según- 










centros chancas, reunieran los bienes logrados anteriormente 
por éstos en acciones de rapiña. 












desempeñó un papel crucial en el nacimiento del Tahuantinsu- 
yu (Rostworowski 1978c). 

Es de suponer que a medida que se ampliaban las conquis¬ 
tas, el número de curacas unidos al Inca por reciprocidad y por 
lazos de parentesco fue aumentando, lo que dio como resultado 
una afluencia cada vez mayor de fuerza de trabajo al Cusco. 

Si tal fue el modo de proceder andino, puede suponerse que 
si el “ruego" no se formulaba según las costumbres establecidas, 
o si la petición no satisfacía a los señores, ya fuese porque el Inca 
no se mostraba lo suficientemente “generoso" o por cualquier 
obro motivo, existía la posibilidad de un rechazo de los mismos. 
Para evitar tal circunstancia, el Inca se veía obligado a mostrarse 






















revoltosos, obligaba 


□bre lo cual volveremos más adelante cuando estudiemos 


la posesión de la tierra (Rostworowski 1962). 

También existieron yana en otro tipo de tenencia de tierras, 
esta vez del gobierno en general, situadas en diversos lugares del 
Estado. El mismo status tuvieron un sinnúmero de artesanos es¬ 


pecializados, como plateros y orfebres, en su mayoría origina¬ 
rios de la costa, que eran enviados al lugar donde se necesitaba 
de sus habilidades para fines suntuarios. Elaboraban en el Cusco 
objetos de arte para el Inca y su corte, muchos de esos artículos 
se usaban como dádivas y obsequios para los grandes señores, y 
con ese fin se estableció en el Cusco un monopolio de produc- 


mandado por generales deudos suyos, prescindiendo del ritual 
de la reciprocidad, y de la solicitud de las dádivas. Muy enoja¬ 
dos el general en jefe, Michicuacamayta, y los Orejones que le 
acompañaban, cogieron la huaca de Huanacauri que traían con¬ 
sigo y emprendieron el camino de retorno al Cusco. El soberano, 
enterado de la deserción de los Orejones, envió tras ellos a sus 
emisarios cargados de grandes regalos, ropa y comida. Satisfe¬ 
chos los señores con tantas mercedes volvieron al lado del Inca y 
pelearon valerosamente. 

En el mundo europeo este episodio se hubiera juzgado como 
una traición, y un castigo ejemplar habría esperado a los deserto¬ 
res. En el mundo andino era el Inca quien estaba en falta y debía 
enmendar, en lo posible, su error, halagando a los señores can 
las dádivas que les correspondían y esperaban. Omitir la reci¬ 
procidad era considerado un insulto mayor, y los jefes no pudie¬ 
ron tolerar el desacato a sus personas y por consiguiente no les 
importó abandonar al Inca en un momento crítico. 

Entre la elite cusqueña eran usuales las comidas ceremonia¬ 
les en la plaza pública en las cuales participaban las panaca y 
los ayllus importantes, divididos por sus mitades, y sentados se- 


hondo sentido sociopolítico. Uno de los muchos errores de 
















inmediata, esta medida creaba a su vez un mayor número de se 
ñores étnicas con quienes mantener vínculos de reciprocidad. 

Conrad y Demarest (1984:132) sugieren que la ambición 
presión de las panuca fue uno de los factores de la expansión 
inca. Nosotros suponemos que fue más bien el propio sistema 
andino de la reciprocidad el que, como una bola de nieve, exigi" 
constantemente el aumento en la producción estatal con fine - 
administrativos y la imposición de un crecimiento productivo 
constante. 


CONSTRUCCIONES Y OBRAS ESTATALES 





























la obligación de acarrear las piedras toscas para los cimientos, 
otros traían el barro pegajoso, le añadían lana o paja y confeccio¬ 
naban adobes; se hacía acopio de madera de aliso y de cardón, 
llamado aguacolla quizca (Cerausperuvianus ), para con el zumo 
untar las paredes antes de aplicarles una capa de barro. 

Gasparini hace hincapié en la habilidad de los collas del alti¬ 
plano como talladores de piedras (herencia de los antiguos 
tiahuanacotas), gran número de ellos residente en el Cusco. En 
el diccionario de González Holguín (1952) hallamos voces que 


señalan las piedras talladas: callonca y callqui rumi, losas para 


La reconstrucción se inició con la canalización de los arro¬ 


yos para evitar las ciénagas en la época de lluvias, y de las ace¬ 


quias portadoras de agua para la ciudad. Betanzos cuenta que al 



contorno se hallaban los doce barrios mencionados por Garcila- 
so, ellos fueron: Colcampata, Cantut Pata, Munay Senga, Rimac 
Pampa, Cayaacachi, Chaquilchaca, Piqchu, Quillipata, Carmen- 
ca, Huaca Puncu, Puma Curcu y Tococachi. 

Las plazas incaicas eran extraordinariamente amplias, de 
forma trapezoidal; cuando el tiempo lo permitía, se desarrollaba 
en ellas una intensa actividad religiosa y social. El rito de la reci¬ 
procidad se efectuaba en la plaza principal de Aucaypata, en 
donde las panaca y ayllus reales se reunían a comer, beber y 
también a bailar las danzas ceremoniales que marcaban las fies¬ 
tas del calendario cusqueño. También allí se celebraban los 
triunfos de los ejércitos incaicos, y para la ocasión se extendía en 
el piso parte del botín logrado, los trofeos conquistados e incluso 
los señores y jefes hechos prisioneros para que sobre todo ella 
pasease el Inca en señal de victoria y sometimiento de los cura¬ 
cas. Para engalanar mejor la plaza, cuenta Sarmiento de Gamboa 

















se diferenciaba en su plano de las demás edificaciones incaicas, 
la diferencia consistía sólo en un trabajo más primoroso de las 
piedras empleadas. 

Gasparini y Margolies (1977:242) comparan la investigación 
hecha por Rowe en 1940 con su propio estudio después del te¬ 
rremoto del año 50 que destruyó buena parte del Cusco. Es una 
lástima que no se dejaran despejadas las ruinas, sin la recons¬ 
trucción de la iglesia (que podía haber sido reubicada), con el fin 
de limpiar la zona y efectuar en ella trabajos arqueológicos. De 
haber sido así, el mayor santuario inca hubiera quedado rodeado 
de jardines, como las ruinas del Foro Romano en medio de la 
ciudad moderna. 

Al derrumbarse la iglesia de Santo Domingo quedaron visi¬ 
bles algunos de los antiguos muros, lo que permitió tener una 
mejor información sobre las estructuras indígenas. Gasparini ha 
hecho un plano hipotético del templo del Sol, con sus callonca 
en torno a un gran patio encuadrado por el norte por dos galpo¬ 
nes que siguen la dirección de los muros de la iglesia, al sur con 
dos habitaciones similares, mientras que en los espacios latera¬ 
les, las piezas eran menores enmarcando el cuadrado. 

Pedro Pizarra (1978: 92) cuenta que delante del aposento 


dado de Iñaca Panaca, su ayllu de origen (Rowe 1 
Condor Cancha, palacio donde vivió (Rowe, Ch-3:< 
casa situada en Carmenca lugar en el que murió, \ 
dispuso se hiciesen allí sendos sacrificios (Rowe, 























Tambo de Locos, hoy está totalmente destruido (Eostworowsfci 
1978-80). 

Haremos un alto en la relación de las obras emprendidas por 
Tupac Yupanqui para analizar las construcciones estatales que 
se pueden clasificar como "centros administrativos", y son de 


El primer ejemplo se relaciona con edificaciones en las mis¬ 
mas poblaciones conquistadas. En ellas se construyeron o se 
volvieron a usar estructuras anteriores para albergar a la admi- 














trabajo y los productos necesarios para colmar los d 
pero también es obvio que en Huanuco Pampa el Estadc 
de crear una integración a través de la uniformidad, i 
bien de conservar las diferenciaciones como una maní 
política. 

Los autores dudan de que Huanuco Pampa haya sidi 
tro de producción de objetos manufacturados, fuera de 
les y de los brebajes con fines ceremoniales. En ese sen 
crepamos, porque debió existir, como en Cajamarca, 


europea. Añadiremos que no sólo en este aspecto se tiene dich¡ 
sensación y convencimiento, sino también para otros puntos ; 
temas relativos al mundo andino. 

Una característica importante de estos establecimientos ad 
ministrativos fue el elevado número de depósitos para conserva: 
abastecimientos, no necesariamente producidos en la zona, sino 
traídos de lugares a veces muy distantes. A los centros afluían 
los productos de regiones lejanas, como de la costa y posible¬ 
mente de la selva. Numerosos documentos de la costa central in¬ 
dican que su producción era transportada ya sea al Cusco o a 
Huánuco. 

Los principales centros se extendían a lo largo del Capac 
Ñan, espina dorsal de la red vial del Tahuantinsuyu. En la región 
del Collasuyu, que desde tiempos antiguos mantenía contacto 
con el Cusco, las huellas incas son numerosas. Según Gasparini 


y Margolies (1977:124), los incas 
aprovechar los establecimientos 
tándose a remodelarlos. En el si 
centros estratégicamente ubicadc 
















más adelante volveremos sobre este tema al tratar las su 
en el incario. 

Siguiendo el ejemplo de sus predecesores, Huayna i 
adjudicó el valle de Yucay por tener un clima más agradi 
tan frío como el del Cusco. Es posible que habiendo n 
Tumipampa, en el norte, le disgustara el clima riguroso 
pital. Otra hacienda suya, de grandes extensiones de ti 
situaba en Quispeguanca (Sarmiento de Gamboa, cap. 5 
t. II, cap. XVI; Relaciones Geográficas de Indias 1885, t. 
dice 1: X; Rostworowski 1970a). Este soberano contini: 


364; Cobo, t. II, cap. XVI). Es posible que la mayor parte de las 
construcciones incaicas del Ecuador daten del gobierno de 
Huayna Capac, tales como Inga Pirca y los edificios de Quito. 

En un recuento sobre la arquitectura inca podemos decir que 
la nota predominante fue la sencillez de sus formas, unida a su 
gran sobriedad en la decoración, los muros se limitaban a un ex¬ 
celso tallado de los bloques de piedra, y para remediar la rustici¬ 
dad de los techos de paja idearon revestirlos con las más vistosas 
mantas confeccionadas con plumas de aves selváticas. En las ca- 



















co consistió en su profundo espíritu organizativo y en la planifi¬ 
cación de la fuerza de trabajo disponible, que le permitió 
ejecutar un conjunto vial que sería la base de la infraestructura 
estatal. 

Para el gobierna inca, las rutas eran indispensables para los 
fines del Estado: desde la movilización de sus ejércitos, el masi¬ 
vo traslado de poblaciones enviadas en calidad de mitmaq con 
frecuencia a parajes distantes de sus lugares de origen, hasta el 














cía entre cada margen lo permitía. Nos remitiremos otra vez aEs- 
tete porque su información tiene el valor de haber visto el 
Tahuantinsuyu cuando sus estructuras estaban aún intactas. Al 
abandonar Huanuco Pampa, como a media legua, pasaron un 
puente "hecho de maderos gruessos’’, mientras que en Anda- 
marca, en la región de Cajamarca, el puente era de piedra y ma¬ 
dera con dos peñones grandes y muy fuertes que avanzaban ha¬ 
cia el río para disminuir su luz. En uno de sus extremos había 
aposentos y un patio empedrado que servía como alojamiento y 
lugar de recreo para "los señores de la tierra" cuando transitaban 
por el lugar. 


aumentando las ramas hasta alcanzar un diámetro de unos cin¬ 
cuenta centímetros más o menos (Cobo 1956, t. II, cap. XIII). El 
material empleado dependía de lo que se hallaba en la región; 
Gade (1972) señala las ramas de los árboles de ¡loque ( Kaganec - 
Ida lanceolata ), chachacomo (Escallonia resinosa ), tasca (Esco- 
llonia pateos ) y el sauce ( Salix humboldtiana ), también los ar¬ 
bustos de cbilca (Baccharís sp.). En las zonas donde no se daban 
estas plantas, recurrían a las fibras del maguey (Fourcroya andi- 

Las mejores referencias sobre estos puentes son las de fecha 
más temprana, a raíz de los acontecimientos de Cajamarca. En la 
Relación Francesa de la Conquista de 1534 decían: 

“hay muy grandes y poderosas ríos sobre los cuales hay 
puentes hechos de gruesas cuerdas y entre una y otra hay 
cuerdas delgadas y menudas; y de estos puentes hay dos 
por donde pasaban los señores y por donde pasa el común 
popular” (Porras Barrenechea 1937: 74). 

Más adelante, la misma Relación añadía que a cada lado del 
puente había gente que habitaba el lugar, cuya ocupación con¬ 
sistía en cuidarlo y remendarlo cuando las cuerdas se gastaban. 
No es ésta la única noticia sobre la existencia de puentes parale- 





cidas y dirigidas por expertos 
ellas (detalle sobre puentes, Hy¡ 


nes sobre los mesones o tampu situados a ciertos trechos en los 
caminos principales. Es posible que al igual que la mayor parte 
del sistema organizativo andino, ios tambos existieran en épocas 
anteriores a lo largo de las rutas de peregrinaje a las huacas y en 
los mismos santuarios para albergar a los fieles que llegaban de 
lejanos parajes. Quizás una red de albergues fue usada para los 
fines de la hegemonía wari, y no se puede descartar la posibili¬ 
dad de que el poderoso señorío de Chimor dispusiera también 
de posadas para facilitar el traslado de sus principales a través 
de sus estados. Al hablar de los tambos, señalaremos que los ha¬ 
bla de diversas categorías y dimensiones según su importancia. 
En los grandes establecimientos de Vilcas o de Huanuco Pampa 
sus numerosas estructuras comprendían palacios, templos, tam¬ 
pu y depósitos, entre obras. 

A lo largo de las vías principales había aposentos para alojar 
al Inca y a su séquito cuando salía del Cusco, ya sea para visitar 


mbo tambos j 













sitadores, y de todos los personajes necesarios para la adminis¬ 
tración estatal que se desplazaban por diversos motivos. Por 
último, los albergues más pequeños se destinaban a los chasqui, 
mensajeros que por postas llevaban la información guberna¬ 
mental contenida por lo general en los quipu. 

. Sobre los tambos disponemos, además de las conocidas noti¬ 
cias de las crónicas, dos listas de mesones usados en tiempos vi¬ 
rreinales en las rutas entre el Cusco, Los Reyes y Quito; en ellos 
se mantenía el sistema andino de atender sus servicios a través 
de la mita (Guarnan Poma 1936; Ordenanzas de Tambos hecha 
por Vaca de Castro en 1543/1908). 

Guarnan Poma establece diversas categorías de tambos, se¬ 
gún su importancia, y los diferenciaba a lo largo del camino con 
distintos dibujos. La variedad de tambos se puede comprobar en 
las "Ordenanzas" dictadas por el oidor Gregorio González de 
Cuenca en la visita que realizó a Huamachuco. En ese interesan¬ 
te documento de 1567 se regularizaba la mito que debía acudirá 


ayos; los demás disponían de sólo diez indi 
, estos tambos no se situaban a lo largo de ur 
ue estaban dispersos en el repartimiento. 














distancia efectuada. Un tupu de subida era más corto que uno de 
bajada. Primaba en él la idea de relatividad (Rostworowski 1960, 
lS81d). 

Según Hyslop (19B4), hay una dificultad en el terreno para 
reconocer un tambo porque su arquitectura era variada, y es po¬ 
sible que en su edificación influyeran las costumbres y la mano 
de obra local (Morris y Thompson 1985). 


CAPÍTULO IV 

Las conquistas 


El tema de las conquistas incaicas debe ser profundizado no so¬ 
lamente para ensayar un ordenamiento, sino también para ex¬ 
plicar las circunstancias que rodearon a las más destacadas. 
Cabe preguntarse cuáles fueron los medios empleados por los 



plicación para el repentino auge inca, su engrandecimiento casi 
explosivo, asi como su rápida desestructuración. 


La arqueología ha comprobado el reducido período de la 
ocupación inca en oposición a las largas secuencias estratigráfi- 
cas anteriores, pertenecientes al desarrollo de diversas culturas 
que la precedieron en el ámbito andino. 

Los incas aprovecharon los logros alcanzados anteriormen¬ 
te, sobre todo en la organización sociopolítica, para aplicarlos a 
su gobierno. Se puede afirmar que las prácticas de reciprocidad 
como la minea y el ayni no fueron nuevas. Además, desde tiem¬ 
pos antiguos las macroetnías construyeron tambos, caminos y 






cieron las huestes de Pizarra se explica por el limitado tiempo de 
la hegemonía cusqueña. Corto fue el lapso del poder gozado por 
los incas, y la llegada de los españoles no dio lugar a un afinca¬ 
miento de la supremacía cusqueña en el ámbito andino. 

Quizá los incas deseasen la integración de la población indí¬ 
gena en torno a ellos; este afán estaría expresado en el uso obli¬ 
gado de la "Lengua General”, nombre dado por los españoles al 
runa simi, pero es posible que se trate sólo de deseos inconscien¬ 
tes cuya meta habría sido facilitar la administración de sus esta¬ 
dos. Sin embargo, la integración del mundo andino nunca llegó 









formación a la luz de conquistas específicas, 
fecha, ampliar el horizonte de las conquist 
en mantenemos el punto de vista inicial ] 
■ge, para tiempos posterioras encontraron 


. Es pues posible, a 
tas cusqueñas y si 
para la época del 


Inca Yupanqu 
En Ayaviri la; 


Después de la derrota de los collas, el Inca volvió al 
celebrar su triunfo, y al finalizar las ceremonias mandó ci 


cabezas de los principales enemigos y conservarlas en 


al parecer, impactó a la gente de entonces. 












numerosos enclaves serranos pertenecientes a todas las etnías 
del Collao, y es posible que estos archipiélagos hayan sido los 
primeros contactos de los cusqueños con el litoral. Las luchas 
internas entre los grupos del Collao facilitó la conquista inca de 
la zona, pero más adelante tuvieron que enfrentar rebeliones y 
serios problemas con los naturales del Altiplano. 

Para ilustrar mejor los sucesos, vamos a desarrollar breve- 



plió la función de centro administrativa incaico. También solici¬ 
tó la designación de mamacona, es decir de mujeres necesarias 
para instalar un núcleo ocupado en confeccionar textiles y en 
preparar gran cantidad de bebidas para cubrir los fines de la re¬ 
ciprocidad y del culto. Otro beneficio fue el otorgamiento de 
fuerza de trabajo para laborar como artesanos y también para 
cultivar las tierras del Inca cuyos productos irían a engrosar los 
depósitos estatales. 

Estos tres dones solicitados por el general Capac Yupanqui a 




















relaciones con los incas, ellos, a su vez, se veían apremiados en 
conseguir las preciadas conchas rojas llamadas mullu ( Spondy - 
lus sp .) traídas en balsas de los tibios mares norteños para cum¬ 
plir los ritos y ceremonias especiales. Uno de los motivos que tu¬ 
vieron los incas para la conquista de las regiones de Manta, Puer¬ 
to Vieja y La Puná fue justamente tener acceso directo a las 
conchas d e mulla (Rostworowskl 1970b). 

Conquistas relámpagos: Los señoríos serranos del Chinchaysuyu 

La siguiente expedición de Capac Yupanqui estuvo dirigida 
a la región del Chinchaysuyu, y fue la primera incursión a la sie¬ 
rra norteña. Para conocer su desarrollo seguiremos el relato de 
consenso de los cronistas. 

De acuerdo con la información de Cieza de León, Capac Yu¬ 
panqui marchó primero a Andahuaylas, tierra ya conquistada a 
los chancas y lugar donde se le unieron las tropas de un jefe de 
dicha etnía llamado Anco Huallo. En su ruta, el general cusque- 
ño halló una mínima resistencia hasta enfrentar a los huancas, 
que fueron igualmente derrotados. Estando en Jauja, Yupanqui 
entabló conversaciones con los pobladores de Huarochirí y Yau- 
yos quienes desde entonces se mostraron adictos y aliados de los 
incas (Cieza de León, Señorío, cap. XLIX, diversos documentos 
confirman este entendimiento). 

Avanzaron entonces los ejércitos incaicos hacia Pumpu y 
Chinchaycocha, donde los habitantes se escondieron entre los 
juncos de la laguna. En Tarma, los naturales trataron de oponér¬ 
seles sin éxito (Cieza de León, cap. L). En el asiento de Huánuco 
tuvo lugar el éxodo de los contingentes chancas y su huida a una 
región selvática no dominada por los incas (Sarmiento de Gam¬ 
boa, cap. 37; Cabello de Valboa 1951, cap. VI). 

Según Sarmiento de Gamboa (cap. 38), Capac Yupanqui con¬ 
tinuó su avance por la ruta norteña hasta alcanzar el señorío de 
Guzmango en Cajamarca. Ante el peligro incaico,_Guzmango.Ca¬ 
pac, señor de seis guaranga y jefe de una macroetnía, buscó la 


alianza con Chimu. En el enfrentamiento con los incas ambos se¬ 
ñores quedaron vencidos, lo que motivó la rápida retirada de 
Chimu Capac hacia la costa.. 

El botín logrado en todas las campañas del general Capac 
Yupanqui fue cuantioso y despertó la desconfianza de los incas 
que quedaban en el Cusco. Sólo entonces tomó el jefe victorioso 
el camino de retorno a la capital y, según el decir de los cronis¬ 
tas, el Inca, celoso de tantos triunfos y de tan copiosos tesoros, 
desconfió de su hermano y lo culpó de desobedecer sus órdenes 
y de haber permitido la huida de los chancas. Las repetidas vic¬ 
torias de Capac Yupanqui eran una amenaza para los soberanos 
cusqueños cuya norma de acceso al poder era el derecho del 
"más hábil”. 

Al llegar a Limatambo, a ocho leguas del Cusco, Capac Yu¬ 
panqui y su "hermano" Huayna Yupanqui, los dos jefes duales 
de los ejércitos incaicos, se encontraron con una delegación en¬ 
viada por el soberano portadora de la orden de condenarlos a 
muerte por haber transgredido las instrucciones recibidas y res¬ 
ponsabilizándolos por la huida de los chancas a la selva. En reali¬ 
dad, ambos jefes eran considerados peligrosos por sus éxitos y 
hazañas, y habiéndose mostrado capaces ponían en tela de juicio 
los derechos de los soberanos que se habían quedado en la capi¬ 
tal (Sarmiento de Gamboa, cap. 38; Cieza, Señorío, cap. LVI). 

El rápido avance de las tropas de Capac Yupanqui y de Huay¬ 
na Yupanqui por la sierra norteña es una muestra del modo de 
conquista relámpago, no se trataba de una lucha tenaz sostenida 
con cada curacazgo. Las fuerzas incaicas en su marcha no se de¬ 
tenían demasiado, ni se quedaban en los lugares sometidos (por 
lo menos eso sucedía en la primera época) les bastaba establecer 
el compromiso de la reciprocidad. 

El primer contacto con los pueblos fue un ofrecimiento de 
establecer lazos ordenados por el sistema y sólo más adelante, 
con los gobiernos posteriores, se fueron acrecentando las obliga¬ 
ciones impuestas a los señores étnicos. Una vez logrado el re¬ 
querimiento habitual, los incas aplicaban e instauraban los mé- 










HerbayBajo 0XÍS ^" a el Tamb ° de Locos ' llamad ° posteriormente 
Al-norte de sus fronteras se alzaba el llamado Fuerte de Guar¬ 
ní’ (actual Cerro Azul), situado sobre un acantilado frente al mar 
¡>i bien los cronistas mencionan esta estructura como edificada 
por los cusqueños, es posible que existiera con anterioridad y 


“caballitos 


la quebrada de Pocoto, vía de acceso natural de la sierra a la cos¬ 
ta de los habitantes de Yauyos. Además, el fuerte protegía los 
importantes canales de riego, el de San Miguel o Chiome y el de 
María Angola, cuyo nombre indígena era Chumbe (Rostwo- 
rowski 1978-80). 

La tercera fortaleza y la más importante e impresionante de 
todas era la de Ungara, situada en la vecindad de las bocatomas 
del rio. Su misión era defender el inicio del sistema hidráulico 
de todo el valle, amparar la parte sur del señorío de cualquier 
ejército enemigo que pudiese bajar siguiendo el cauce del río y 
repeler un ataque proveniente del vecino valle de Chincha. Se¬ 
gún Larrabure y Unanue (1941), el complemento de las defensas 



ralla de grandes proporciones, hecha de adobones, que envolvía 
con sus enormes paredes los campos y pueblos del valle (Larra¬ 
bure y Unanue 1941). 

Toda esta información es necesaria para explicar y demos¬ 
trar que los habitantes de Guarco estaban acostumbrados a de- 















infligidos a sus naturales, parece que el Inca ordenó colgar de las 
murallas de la fortaleza a numerosos rebeldes (Según el Lexicón 
de Domingo de Santo Tomás, guarcona significa ahorcadura; y 
guarcuni, gui, ahorcado). 

Se comprueba la dureza de la política cusqueña en la elevada 
cifra de mitmaq introducida en el valle después de la conquista. 
La parte norte del curacazgo fue entregada a los naturales del ve¬ 
cino valle de Coayllo; otra extensión de tierras fue entregada a 
gente mochica del norte, más adelante nos ocuparemos de la fun¬ 
ción que desempeñaban estos yungas en la costa central y nor- 
central. Por último, los campos situados en la margen izquierda 












El señorío de Chimu: ejemplo de resistencia 












nerales Anquí Yupanqui y Tilca Yupanqui (Sarmiento de Gam¬ 
boa, cap. 44). 

En su ruta por la sierra hacia el norte redujeron varias forta¬ 
lezas donde señores locales ofrecían resistencia, y adueñados de 
Guzmango los incas bajaron por el rio Moche, amenazando cor¬ 
tar el suministro de agua a los yungas. Los chimus no pudieron 
resistir el Ímpetu de los serranos y el régulo Minchagaman fue 
vencido y llevado prisionero al Cusco para la celebración de las 
fiestas triunfales. En su lugar, Tupac Yupanqui puso por señor 
de Chimor a Chumun-caur, después de lo cual los ejércitos in¬ 
caicos continuaron su avance hacia Pacatnamu. 

En esa misma época, otras tropas incaicas se aventuraron ha¬ 
cia los chachapoyas, cuyo jefe, Chuqui Sota, se refugió en la for¬ 
taleza de Piajajalca, pero no pudo resistir el ataque y cayó prisio¬ 
nero (Sarmiento de Gamboa, cap. 44). 

En estas conquistas el Inca obtuvo cuantiosos tesoros de cali- 






























una rebelión en todo el Collao (esa es la causa por la cual supo¬ 
nemos que primero tuvo lugar la entrada del Inca a la selva). 

Avisado Tupac de lo quesucedía, salió apresuradamente de 
las montañas, dejando allí a Otorongo Achachi para concluir la 
conquista; el Inca pasó directamente por Paucartambo a hacer 
frente alos sublevados (Cobo 1956, t. II, lib. 12, cap. XIV). Apaci¬ 
guada la tierra, Tupac Yupanqui se dirigió a Charcas donde so¬ 
metió a sus habitantes; de allí se dirigió al sur, a Chile, donde 
prendió a los jefes Michimalongo y Tangalongo y avanzó hasta 
llegar a las fronteras sureñas del río Maulé. 

Después de estas conquistas, las demás salidas del Inca se 
efectuaron en calidad de visitas a las zonas recién anexadas a fin 
de implantar el nuevo orden. En algunos lugares se sofocaron ca¬ 
sos aislados de subversión, pero el objeto principal de estas ins¬ 
pecciones era aplicar los sistemas organizativos incaicos, orde¬ 
nando las construcciones y edificaciones necesarias para la 
buena administración de las “provincias". 

Al tratar en términos generales de las conquistas de Tupac 
Yupanqui y de Huayna Capac no se pretende hacer una historia 
ajustada a los hechos debido a la imprecisión de las crónicas. 


cuencias de las anexiones territoriales. Lo interesante es poseer 
noticias para un determinado lugar como en el caso de los co- 
llec, que muestra un ejemplo de la manera en que se realizaban 
las conquistas. 

Tupac Yupanqui fue un gran guerrero, él mismo dirigía'sus 
ejércitos y permanecía a la cabeza de sus tropas. A él se le debe 













A pesar de la proximidad de Huayna Capac con la aparición 
de los españoles en las costas del Tahuantinsuyu, los cronistas 
no están de acuerdo en el orden en que ocurrieron sus conquis¬ 
tas, ni en los sucesos en general. 

A este Inca le correspondía mantener las adquisiciones terri¬ 
toriales y continuar ensanchando sus dominios. Sin embargo se 
nota que en las regiones periféricas del Tahuantinsuyu, tanto’en 


Huayna Capac después de 


durante ia cual continuó con su obra edificadora, partió a visitar 
la región sureña de sus dominios. Primero anduvo por el Collao 
viendo cómo llenaban los depósitos estatales de finas lanas, y es¬ 
cogiendo a jóvenes muchachas para los adía huasi, es decir para 
los obrajes incaicos. Pasó por Chuquiapo y de allí prosiguió a 
Charcas, hasta la región de los chichas. Durante su permanencia 
en el sur, el Inca observó la aplicación de la organización estatal, 
la creación de mitmaq, la construcción de tampu, caminos, ba¬ 
ños, y otros. Continuó su visita por Tucumán y La Plata, desde 
donde envió unos capitanes a luchar contra los chiriguanas, 
pero la aspereza del terreno hizo que volvieran derrotados. 

De acuerdo con el decir de Sarmiento de Gamboa (cap. 59), 
mientras Huayna Capac visitaba el Collao envió a su tío Guarnan 
Achachi por la ruta del Chinchaysuyu a que inspeccionara el 
país hasta Quito. Mientras tanto el Inca se dirigía a Charcas, Co- 
chabamba y Pocona, continuando al sur por Coquimbo y Copia- 
pó. Durante su permanencia en el sur llegaron las nuevas sobre 
rebeliones en Quito, en Pastos y Huancavilca que obligaron al 
soberano no solamente a retornar al Cusco, sino a reunir ejérci- 














miento de Gamboa, cap. 59). En esta sublevación contra el Cus¬ 
co, los norteños mataron a los tucuyricos o gobernadores 
incaicos. Lo mismo sucedería cuando los españoles prendieron 
a Atahualpa en Cajamarca, pues en ningún documento hemos 
hallado mención a la presencia de administradores incaicos vi- 


Según Cieza (cap. LXII), el Inca se quedó en Chile durante 
doce lunas apaciguando el país y edificando fortalezas. Antes de 
abandonar la región dejó gobernadores que continuaron la labor 
de implantar el sistema cusqueño. Cabe señalar que al retornar 
al Cusco nació Atahualpa en la capital, siendo su madre una 
ñusta llamada Tula Palla. 


Para Cieza, es después de la estadía sureña que Huayna Ca- 
pac preparó un primer viaje al norte en calidad de soberano. Cada 
partida de un Inca reinante implicaba grandes preparativos a los 



naran gente para los ejércitos. Se ampliaban o refaccionaban los 
caminos por donde transitarían el Inca y las tropas, y había que 
llenar los depósitos de todo lo necesario para los ejércitos en mar¬ 
cha. El Inca no podía partir del Cusco sin suntuosas fiestas du¬ 
rante las cuales se reafirmaban los lazos de reciprocidad entre los 
soberanos, las panaca, los jefes de las macroetnías y los goberna¬ 
dores que quedaban a cargo de la administración del Estado. 

Otra vez se puso en marcha Huayna Capac con todo un nu¬ 
meroso séquito de jefes militares, señores, mujeres, guardias y 
tropas. Es posible que avanzara lentamente, como los cronistas 
de la conquista cuentan que lo hacía Atahualpa en la región de 
Cajamarca. Por donde pasaba el Inca, los señores locales venían 
a hacer su mocha y a rendirle obediencia, así llegó a Vilcas y se 


A diferencia de Cieza, Cobo (1956, t. II, cap. XVI) dice que 
después de apaciguar Chachapoyas, el Inca retornó al Cusco y 
fue a descansar al valle de Yucay donde se dedicó a vigilar la edi¬ 
ficación de palacios y templos. Después de un tiempo, según el 
mencionado cronista, volvió Huayna Capac al sur, a Tiahuana- 
co, Cochabamba, Pocona, Lupaca, y otros; estando en el Collasu- 
yu hizo el gran llamamiento de gente para formar ejércitos, pues 


su intención era dirigirse a Tumipampa. 

Para Cieza de León, después de lograr la paz en Chachapo¬ 
yas, Huayna CaDac continuó hacia el norte e hizo una entrada a 












ite del Chinchays 











barbadas, navegando en grandes casas de madera, y que habían 
tomado contacto con los pueblos costeños. Corría el año 1526. 
Francisco Pizarra y sus compañeros habían hecho su aparición 
en las costas del Tahuantinsuyu. Con estas inquietantes noticias 
llegaron al Inca unos mensajeros, quedando el soberano impre¬ 
sionado por las narrativas sobre los bizarros personajes recién 
desembarcados (Cieza de León, Señorío, cap. LXIII]. 

De acuerdo con Sarmiento de Gamboa (cap. 62), antes del 
tercer viaje de Pizarra se desató en las provincias norteñas una 
tremenda epidemia de viruela y sarampión, males hasta ese en¬ 
tonces desconocidos en estas tierras; grandes fueron los estragos 
que produjeron en el ámbito andino a causa de la falta de inmu¬ 
nidad de la población. Entre las víctimas de la peste figuró el 
Inca Huayna Capac, quien murió en Quito. 



IV. LAS CONQUISTAS 137 

Las rebeliones de ios señoríos locales y de miembros de la 
nobleza 

La historia del Tahuantinsuyu no sería completa, ni exacta, 


étnicos durante el gobierno de los incas. 

Generalmente, en los relatos y narraciones sobre la historia 
inca se nota cierta tendencia a idealizarla y a mostrar un estado 
idílico en los Andes. Los constantes alzamientos que sacudieron 
las “provincias’' del Tahuantinsuyu prueban el descontento 
existente entre los jefes étnicos ante la opresión y el dominio 
cusqueño. El corto tiempo que duró la expansión inca no permi¬ 
tió que se consolidaran las posesiones territoriales, ni que los se¬ 
ñores tomaran conciencia de estar involucrados en un Estado. 

Entre los pobladores del Incario predominaba un apego al te¬ 
rruño, al ayllu, al villorrio, al señor local o regional; carecían to¬ 
talmente de un sentido integracionista. De allí la imposibilidad 



¿ más o menos graves, sangrientos o prolongados. Los numero 
f disturbios explican, también, la rápida caída del Estado h 
;■ cuando aparecieron los conquistadores hispanos. Los seño 
■ locales se sintieron liberados de la tutela cusqueña, y con la p 












dentes del Collasuyu y del Cuntisuyu lucharon en las campañas 
contra las etnías ecuatorianas. 

La primera insurrección tuvo lugar cuando Inca Yupanqui 
se internó en la región selvática del ande. Los huamaUas, los ha- 
tuncollas, los chucuitos y los azángaros aprovechando su ausen¬ 
cia y que se hallaba en una región inhóspita, de difícil comuni¬ 
cación, se confederaron y tomaron las armas; su primera acción 
fue dar muerte a los gobernadores puestos por los cusqueños 
(Cieza de León, Señorío, cap. LUI). Los revoltosos se fortificaron 
en una pilcara y dieron guerra a los incas, quienes a la larga ven- 


si'. ces tuvo Pachacutec que conquistar el altiplano y tueron los ay- 
| maras los que con mayor frecuencia se alzaron. Una nueva insu- 
¡; rrección estalló bajo el gobierno de Tupac Yupanqui (cap. 5G], y 
|i el relato que de ella hace Sarmiento parece ser el mismo que na- 
| rra Cieza, pero aplicado a otro soberano. 

| Durante el gobierno de Tupac Yupanqui ocurrió uno de los 
| más peligrosos intentos de rebelión, pero esta vez no provenía 
i de un señor subyugado sino del propio hermano del Inca; Tupa 



mente debelado por los responsables de la custodia y gobierno 
de la capital. 

Un modo de sofocar rebeliones por intermedio de los pode¬ 
res mágicos de las huacas es narrado por los informantes de Avi¬ 
la (1966; 131). Ellos contaron la curiosa intervención de las hua¬ 
cas en una insurrección de los habitantes de la costa central 


cuando se sublevaron los alancunas, los calancus y los chaquis y 
consiguieron prolongar tal situación durante doce años. Ante 
esto el soberano convocó a las principales huacas de sus estados 


para que ayudasen a terminar con la penosa situación. Reunidos 






































plata para los señores, según su rango (Salas 1950). Luego 
zahan los portadores de lanzas pequeñas que eran arn 
como dardos, debían ser estáticas; y en la retaguardia iban 
ipoyaban sobre el brazo izqi 
a sobre la cual ajustaban el; 


bas manos. Más adelante, el mismo Molina añade (ibídem, pég. 
97) que la gente de guerra caminaba por escuadrones, cada uno 
con su arma, avanzando primero el grueso del ejército, y en me¬ 
dio de las tropas y protegidos por una retaguardia avanzaban los 
cargadores. Según Cieza (Señorío, cap. XVL), los hombres lleva¬ 
ban los bultos sólo hasta un lugar determinado, acudiendo otros 
a tomar el relevo. Este sistema de la mita hacía menos arduo y 
penoso el trabajo. En cambio, durante la conquista de Pizarra y 
las guerras civiles, los indígenas entregados por sus curacas para 
servir a los españoles llevaban bultos y armas durante un tiempo 
indefinido, y pocos retornaban a sus ayllus de origen ya sea por¬ 
que se quedaban por el camino en diferentes parajes o morían en 
la ruta (Espinoza 1971). 

En otro trabajo (1983), al hablar sobre la organización dual 
en el mando de los ejércitos señalamos que en los documentos y 
crónicas hallamos la mención de dos jefes para cada ejército, 
uno representaba la mitad de Hanan y el otro el bando de Hurin. 
Esta división reproducía el concepto dual del mundo andino, 
formación que se repetía en el gobierno de los curacazgos, entre 
las propidsIñcas y eH encornando deLEstado. A esta división 















rada por ser una mujer que apareció junto con los legendarios 
soldados; con ella lo femenino quedaba comprendido en la gesta 
guerrera (Rowe 1979, Cu-8:1). 

En las guerras de importancia, encabezadas por la elite cus- 
queña o por el mismo soberano, llevaban consigo ya sea la repre¬ 
sentación o la propia huaca de Huanacauri o bien la imagen de 
Manco Capac. Lo mismo sucedió con los chancas quienes carga¬ 
ban con los "bultos" de sus dos progenitores Uscovilca y Anco- 
vilca. ¿Qué reflexiones podemos extraer de lo narrado hasta aquí 
sobre los ejércitos y las conquistas incas? Encontramos que ¡as 
guerras sostenidas por los cusqueños a través del tiempo se divi¬ 
dían en tres categorías; El primer tipo era común durante el In¬ 


frecuente entonces eran las guerras de rapiña, cuyo objetivo 
consistía en lograr los despojos del adversario. Las crónicas in¬ 
forman de repetidas incursiones hacia los mismos pueblos veci¬ 
nos a lo largo de los diferentes gobiernos, con una escasa o nula 
anexión territorial. 

El segundo tipo de conquista tenía un cariz muy diferente, y 
se cumplía a través de la reciprocidad y de los lazos de parentes- 











Inca designaba a otro personaje adicto a él; en ciertas ocasiones 
nombraba a un curaca de la categoría /ana, cuyo status respon¬ 
día a una situación muy diferente en la cual la reciprocidad no 
tenía electo, no existía. 


Si la guerra de conquista había tardado mucho tiempo, como 
sucedió en Guarco, o bien una ofensa directa o complot surgía 
contra la persona del Sapan Inca, como acaeció en Quivi, el cas¬ 
tigo infligido a los vencidos era mayor y la sanción recaía sobre 
toda la población masculina del señorío. 




deros de los agresivos panataguas (Archivo del Ministerio de 
RR.EE.). 

Las expediciones se efectuaban cuando no se necesitaba de 
la fuerza de trabajo en los campos, o sea que las tropas eran con¬ 
vocadas durante un tiempo más bien corto. Se puede sostener 
que cuando las distancias no eran mayores los ejércitos no te¬ 
nían carácter de permanentes y se disolvían cuando llegaba el 
momento de realizar las faenas agrícolas. En la Relación de 
Chincha se dice que existía un tiempo para hacer la guerra y du¬ 
rante ese período era peligroso ausentarse de un valle o salir de 
su curacazgo bajo riesgo de morir (Castro y Ortega Morejón 
1974/1558], i 

Otra noticia relacionada con una época determinada para I 
desarrollar actividades bélicas, por lo menos cuando se trataba 
de ataques a la costa, es mencionada por Cieza de León al decir 
que no sostenían luchas durante los meses de estío porque el ex¬ 
ceso de calor ahuyentaba a los serranos ( Señorío , cap, LIX). Otro 
factor que dificultaba las conquistas a los yungas en tiempo de 
verano era el aumento del caudal de los ríos y las dificultades de 


guir el curso de los cauces. En épocas apropiadas para las opera¬ 
ciones guerreras los soldados conducidos por sus propios jefes 
marchaban acompañados en la retaguardia por las llamadas “ra¬ 
bonas"; cada mujer se ocupaba de su hombre, y en caso de ser 
herido lo cuidaba y alimentaba. 

Con la expansión y las grandes distancias se hizo imposible 
el retorno de la soldadesca a sus pueblos y a sus faenas campesi¬ 
nas en el plazo necesario para asistir a las trabajos agrícolas. Los 
incas recurrieron en esas circunstancias a la mita guerrera, que 
permitió conducir sus ejércitos a los confines de sus estados por 

















rreros ae toda clase. Creció también la demanda de depósitos a 
lo largo de las rutas troncales por donde marchaban las tropas, 
en el eje principal de Cusco-Quito. Había que contemplar la 
construcción de miles de kilómetros de caminos, puentes, alber¬ 
gues, de centros administrativos, y de abastecimientos con los 
depósitos adecuados. La prueba de este desenvolvimiento orga¬ 
nizativo se halla en las rutas jalonadas por tambos, coica o depó¬ 
sitos en los centros administrativos como Vilca Huaman y Hua- 

Es posible que como resultado de la política expansionista 
del Cusco se iniciara el descenso demográfico entre la población 
indígena, el mismo que se aceleraría con la llegada de los espa¬ 
ñoles. En efecto, primero las guerras del extremo norte durante 
el gobierno de Huayna Capac y los posteriores enfrentamientos 
entre Huáscar y Atahualpa demandaron una gran contribución 
de parte de la población masculina del Tahuantinsuyu. 

En la última fase del gobierno inca se observa una mudanza 
en la costumbre de la jefatura de los ejércitos, en la dirección de 
las tropas. Los soberanos forjadores de la gran expansión iban 
personalmente a la cabeza de sus ejércitos, tal Tupac-Yupanqui 


ntuvieron, ambos, alejados del frente de batalla, en sus rs 











CAPÍTULO V 

Las sucesiones y el correinado 


¡fe ^as guerras fratícidas entre Huáscar y Atahualpa, entabladas 
|í después del fallecimiento de Huayna Capac, no fueron un fenó¬ 
meno extraño ni único en la historia andina. Al contrario, se 
: trataba de circunstancias que se repetían al final de cada gobier¬ 
no. Esta situación de anarquía se debía a las costumbres suceso¬ 
rias, y a la lucha por el poder que estallaba con mayor o menor 
| intensidad a la muerte del Inca. El motivo principal de los albo- 
| r °tos era 1® ausencia de una ley sobre herencia del poder, agra- 
| va d° P or e l hecho de que varios miembros de un grupo de deu- 
| dos del Inca fallecido podían aspirar al mando y gozaban de 
[;■ iguales derechos y prerrogativas. 

Los cronistas dieron por sentado que en el Perú prehispáni- 
I co heredaba la mascapaycha el hijo mayor y legítimo de un so- 
i: berano. Sin embargo, al estudiar las crónicas y verificar los 
| acontecimientos que se sucedían a la muerte de cada Inca, des- 
| cubrimos que los hábitos sucesorios eran totalmente diferentes. 

Si las leyes indígenas hubieran sido similares a las europeas 
É: hallaríamos, a través de los datos de archivos y de las crónicas, 
I; referencias detalladas sobre los derechos a mayorazgos y árboles 



















tos testimonios conservan rezagos de costumbres y tradiciones 
indígenas. 

En el testamenta de don Hernando Anicama, curaca de Lu- 
rín, lea, en 1561, se observa que este personaje legaba su señorío, 
a pesar de tener varios hijos, a su hermano Alonso Guarnan Aqui- 
je, quien entonces desempeñaba el cargo de “segunda persona”. 
Además del título, el nuevo curaca heredaba buena parte de los 
bienes y haciendas de su hermano; otra persona favorecida en el 
testamento era la hermana del difunto cacique, la misma que re¬ 
cibía tierras y heredades. El viejo señor manifestaba también su 
deseo de que sus hijos sucedieran a la muerte de su hermano, 
primero uno y luego el segundo (Rostworowski 1977b y 1982). 

Otro ejemplo es el de don Diego Collin, quien en 1598 era 
curaca de Machangara o Machocco en el valle de Panzaleo, 
Ecuador (Caillavet 1982). Este señor había heredado el cargo de 













pió hijo, sin tomar en cuenta si 
nano; y 3o. al hijo de la herma¬ 
na, urnaiic ai lauuauuiioujru ai curaca elegido debía recibir la 
aprobación del soberano cusqueño y podía darse el caso de ser 
destituido en favor de un personaje fiel al Inca. 

Si tales eran los hábitos sucesorios andinos entre los señores 
étnicos, el grupo inca no podía en sus inicios ser distinto a la re¬ 
gla general. ¿Qué acaecía en el Cusco de acuerdo con la informa¬ 
ción de las crónicas? 

Betanzos (1968, cap. XVI) nombra al hijo mayor de la Coya, 
pero si ésta sólo había tenido hijas se elegía de entre los hijos ha¬ 
bidos en mujeres secundarias al que “mostraba en si ser e capa- 


Ejjv más astuto y capaz para la guerra y gobierno... y si el principe he- 
Í|: redero forzoso no era para el gobierno y no tenía hermanos, he- 
16 redaba por la misma orden el que délos bastardos era ‘más hom- 
gftbre y tenía las cualidades que se requerían". Para la elección se 
K juntaban los principales y escogían al sucesor, recayendo fre- 
B. cuentemente el poder en el hijo de la hermana del soberano. 

K Esta noticia es de suma importancia porque muestra el 
H derecho sucesorio fundado y basado en la prerrogativa del hijo 



comprueba que sus primeras afirmaciones sobre las sucesiones 
de padres a hijos correspondían, simplemente, a manifestaciones 
de su propia cultura, sin relación con las tradiciones andinas. 

De acuerdo con la historiografía clásica, los primeros Incas 
pertenecían a la dinastía del Cusco Bajo, posteriormente el po¬ 
der pasó a los miembros del Cusco Alto. La tradición de dejar el 
gobierno al personaje más hábil traía como consecuencia favori¬ 
tismos, y la elección podía no sólo engendrar disputas, revueltas 
y golpes de Estado, sino que en lugar de guiarse por los méritos 
de los candidatos se apoyaban en intrigas, intereses oreados y 


sucesiones del grupo inca de acuerdo con la cronología tradicio¬ 
nal; Sinchi Roca no designó a su primogénito, Manco Sapaca, 
para curaca del Cusco sino a Lloque Yupanqui; la herencia de 
este último personaje no registró alborotos, mientras que la de 
Maita Capac se distingue por luchas fratricidas. Un Inca llamado 
Tarco Huaman fue desposeído del poder a favor de Capac Yu¬ 
panqui. Algo parecido ocurrió al final del gobierno de Capac Yu¬ 
panqui, que fue turbado por luchas intestinas en las cuales pere- 










soberano. 

En esas circunstancias se reunieron los señores principales y 
eligieron como gobernador, por sugerencias de una mujer de Ha- 
nan Cusco, a Viracocha (Cieza de León, Señorío, cap. XXVin). A 
su vez este Inca, siguiendo el ejemplo de Inca Roca, asoció a su 
hijo Urca como corregente suyo. 

A! narrar el inicio del auge cusqueño y las guerras contra los 
chancas tratamos de la aparición de Cusí Yupanqui como defen¬ 
sor del Cusco. Sus repetidas victorias sobre sus enemigos le die¬ 
ron derecho a asumir el poder por ser hábil y capaz. Con este per¬ 
sonaje se inició la grandeza y expansión territorial inca, y al asu¬ 
mir el gobierno tomó el nombre de Pachacutec Inca Yupanqui. 
Después de largos años decidió asegurar su sucesión asociando a 
su gobierno a su hijo Amaru Yupanqui como corregente suyo; 
con este acto trataba de evitar los trastornos habituales que se 
daban a la muerte de un Inca (Sarmiento de Gamboa; Las Casas; 
Cabello de Valboa; Santa Cruz Pachacuti). Años más tarde, el so¬ 
berano retiró este nombramiento al comprobar que Amaru no 
reunía todas las cualidades que deseaba ver en su sucesor. Apa¬ 
rentemente, el heredero era poco guerrero, se mostraba apacible 
y prefería dedicarse a la agricultura y a la construcción de cana¬ 
les hidráulicos. Es entonces que la elección recayó sobre Tupac 
Yupanqui, hijo menor del soberano (Rostworowski 1960b]. 


Antes de seguir adelante con las sucesiones, haremos un 


| un palacio particular sin vivir con los demás miembros de su pa- 
| naca. Cobo nombra su residencia como Amaru Huasi situada en 
jf el camino a los Andes, además de numerosas chacras como Cha- 
| quaytapara en Carmenca, Callachaca y Lucrichullo (Cobo, t. II, 
lib. 13, cap. XII y XIV; Santa Cruz Pachacuti 1928; 191). 

| La destitución de Amaru Yupanqui originó otra confusión 
| intencional de Garcilaso al insertar a un Inca Yupanqui entre el 
| gobierno de Pachacutec y el de Tupac. El error de Garcilaso no 
| está en citar a un Yupanqui más en la capaccuna, sino en hacer- 
| le gobernar solo y nombrarle como padre de Tupac Yupanqui 
ír (Rostworowski 1953). 

Un típico caso de correinado lo hallamos en el pequeño cu- 
í racazgo de Lima al tiempo de la fundación de la Ciudad de Los 
I Reyes en 1535. Era entonces su señor el viejo Taulichusco, 
quien para asegurar su sucesión había asociado a su hijo Gua- 
| chianamo a su gobierno. Al fallecer el anciano curaca, poco añ¬ 
il tes del asesinato de Francisco Pizarra, su hijo asumió automáti- 
¡ camente el mando (Rostworowski 1978a y 1981-82). 

| Numerosas fuentes afirman que es a partir de Tupac Yupan- 
| qui que se introdujo la costumbre del matrimonio del heredero o 
| del corregente con una hermana. Notemos que el término de 
¡j "hermana” no necesariamente indicaba a la hermana de padre y 
§i madre, sino a la media hermana, prima, o mujer de su linaje 
jí (González Holguín 1952). Es indudable que los gobernantes cus- 
| queños trataron por ese medio de disminuir las luchas por el po- 
gjfcder y buscaron para sus hijos el apoyo del tradicional derecho 
■¡¡materno, al cual añadieron el de ser corregente del padre. A pri- 
pj mera vista, el hecho de nombrar a un hijo por correinante parece 
j¡ elesbozo deunaherenciá patrilineal. Sin embargo, la prerrogati- 











poder hicieran valer 

sus derechos a 

rnos. Esta situación pr 

opiciaba la for¬ 

lios entre los linajes a 1 

os cuales perte- 


ra Odio, hermana de Huayna Capao y perteneciente a la panaca 
Capac Ayllu de Tupac Yupanqui. Esta noticia es de suma impor¬ 
tancia para entender los sucesos que se desarrollaron en torno a 
la rivalidad entre los dos hermanos. Murúa (1962, t. II: 122) con¬ 
firma dicha versión al decir que la madre de Huáscar pertenecía 
a la casa de Tupac Yupanqui, motivo por el cual su hijo era con¬ 
siderado como miembro de dicho linaje y no de Tumipampa pa- 

Las controversias surgen con la madre de Atahualpa y el lu¬ 
gar de nacimiento del príncipe. Cieza de León ( Señorío, 1943, 
cap. LXIX) dijo haber efectuado "grandes diligencias” en el Cus- 


el Lusco y era mayor que Huáscar 
Tupa Palla, era natural de un lina 
o, y negaba la existencia de una princesa quit 
miento de Gamboa, siempre bien informado 
sus consultas con los nobles cusqueños, contaba que 1 
Atahualpa se 11 












favor de Tupac Yupanqui, circunstancias que incomodaban a 
Garcilaso porque la historiografía europea no admitía situacio¬ 
nes similares. Por último, según las costumbres tradicionales del 
Viejo Mundo no podía explicar la situación existente entre los 
hijos de Huayna Capac y la importancia de la filiación materna, 
incomprensible para el siglo XVII imbuido de primogenituras, 
bastardías y derecho paterno. 

Por esos motivos Garcilaso optó, seguido de otros cronistas, 
por la versión de una división del Tahuantinsuyu atribuida a 
Huayna Capac en el sentido de dejar el curacazgo de Quito a 
Atahualpa y el resto de sus estados a Huáscar. Este fracciona¬ 
miento semejaba el que había en los reinos europeos durante el 
medioevo entre los hijos de un rey, y por lo tanto era una actitud 
inteligible para los españoles de los siglos XVI y XVII. Además, 
la preocupación de los conquistadores era apoderarse del Perú 
prehispánico, descubrir sus metales preciosos y no la de averi- 







za local para Atahualpa, en esa forma justificaban su rebelión y 
explicaban los acontecimientos. De lo contrario, Atahualpa de¬ 
bía ser considerado como bastardo y sin ninguna posibilidad de 
reclamar su derecho al poder. 

Los cronistas dieron una explicación europea a la lucha en¬ 
tre los hermanos. En primer lugar vieron a Huáscar como primo¬ 
génito y por lo tanto con plenos derechos a la sucesión de 
Huayna Capac. En cuanto a la rebeldía de Atahualpa la explica¬ 
ron como una prerrogativa de su calidad como heredero de un 
inexistente reino de Quito. Es así que los españoles inventaron 
una situación completamente errónea basada en conceptos y 
fueros equivocados. Si analizáramos los datos bajo el punto de 
vista andino los mismos sucesos se explicarían de otra manera. 










cías, y la facilidad de perma 
administrativo del Cusco, 
las antiguas querellas local 


armar dos “historias" opuestas de las luchas entre Huáscar y 
Atahualpa, apoyadas ambas en el decir de los cronistas. Ante tal 
confusión de noticias contradictorias es imposible dar una opi¬ 
nión sobre la “verdad" de los acontecimientos, y para interpre¬ 
tarlos se hace indispensable examinar detenidamente y con es¬ 
píritu critico el desarrollo de los episodios que se dieron a la 
muerte de Huayna Capac. Trataremos de analizar las referencias 
suministradas por las crónicas, en lo posible con una visión an¬ 


ímente a una comprensión de que lo hispano y lo an¬ 
jeen tradiciones muy particulares y distintas. Igualmen- 
rdo y erróneo sería juzgar la historia europea desde una 


I I ejército para marchar a Quito. En su séquito y entre los señores 
j que lo acompañaban se contaban sus dos hijos, Ninancuyuchi y 
| Atahualpa. En la capital quedaron por gobernadores Hilaquita, 
p Auqui Topa Inca, Topa Cusí Hualpa, llamado Huáscar, y Tito 
|. Atauchi, notemos que fueron cuatro los principales encargados 
I de los negocios del Estado en la capital (Sarmiento de Gamboa, 
| cap. 60). 

í Más de diez años duró la permanencia del Inca en las regio- 
| nes norteñas y se dedicó a efectuar numerosas conquistas. 
Cuando no guerreaba contra alguna etnía rebelde, permanecía 
en Tumipampa, lugar de su nacimiento y de su preferencia. 

I De Tumipampa salió Huayna Capac a visitar los Pastos y 
I- Huancavilca; al llegar a Quito estalló una epidemia, posiblemen- 
I te da viruela y sarampión que diezmó la población del Tahuan- 
I tinsuyu. Estas enfermedades hicieran su aparición en estas tie- 
























Mientras se desarrollaban estos sucesos en el Cusco y des¬ 
pués de la partida del séquito de Huayna Capac, Atahualpa se 
dirigió a Tumipampa para ordenar la edificación de nuevos pa¬ 
lacios para Huáscar, actitud que disgustó al curaca de Tumipam- 
pa llamado Ullco Cofia. Dicho cacique no encontró mejor salida 
para su enojo que enviar a Huáscar secretos mensajeros queján¬ 
dose por el trabajo emprendido e insinuando la posibilidad de 
unmtento de sublevación de Atahualpa (Cabello de Valboa: 

Al recibir Huáscar las noticias de Ullco Colla se enfureció 
contra su madre y su hermana por el descuido que tuvieron al 
dejar a Atahualpa en Quito, además habían quedado también en 
el norte varios de los principales generales de Huayna Capac y 
Huáscar sabía la gran estima de la gente de guerra para con su 
hermano (Cieza de León, cap. LXX). 

Atahualpa para congraciarse con Huáscar, o para cumplir 
con costumbres establecidas, envió al Cusco ricos presentes, 


gró hacer un forado en la pared gracias a una barra de cobre pro¬ 
porcionada por una mujer principal y escapó sigilosamente, sin 
ser oído por las tropas que festejaban el triunfo (Cobo, t. II, lib. 
12, cap. 18; Zárate, cap. XI; López de Gómara, cap. CXVI). 

Más adelante contará Atahualpa que el Sol, su padre, lo 
transformó en amaru o serpiente y se evadió fugando por un 
agujero pequeño; un toque mágico tenia que explicar la milagro¬ 
sa liberación del príncipe. Cuando fue prendido el Inca se rasgó 
la oreja motivo por el cual usaba una manta sobre la cabeza ata¬ 
da debajo del mentón para disimular lo sucedida (Pedro Pizarra 
1978). Cabello de Valboa (1951) niega la prisión de Atahualpa 
porque asegura que de caer en manos enemigas lo hubieran ma¬ 
tado. Es muy posible que los responsables de estos hechos fue¬ 
ran los cañaris, por lo que Atahualpa guardó un especial rencor 
contra ellos. 

Una vez liberado, Atahualpa se dirigió a Quito y no tardó en 


lir victorioso infligió un cruel castigo a todo el pueblo y destruyó 
la floreciente ciudad fundada por Tupac Yupanqui, cuna de 
Huayna Capac. 

Vale la pena recalcar que en esos primeros tiempos del alza¬ 
miento de Atahualpa, el Inca no encontró en el norte un apoyo 
total y completo a su causa. Sólo los continuos desatinos de 
Huáscar lograron formar un consenso entre los curacas locales y 
también entre las panaca cusqueñas a favor de las pretensiones 
de Atahualpa. 



















y enla actitud de las tropas norteñas ( Señorío , caps. LXIX, LXXI, 

h,n a 1® SprestÍgio de Huáscar permitió a los miembros de Ha- 
tun Ayllu panuca, a la cual pertenecía Atahualpa, sostener v 
mantener las intrigas por la supremacía del poder. Poco a poco 
te linaje fue ganando adeptos, convenciendo a los generales de 
Huáscar para que cambiaran de partido y se plegaran a la causa 



cía los hechos ( Señorío , cap. LXXI). 

e 61 CU8 f • “ uascar ordenó la formación de un lucido 

ejercito que envió a Tumipampa bajo las órdenes del general 
Atoe. Según tradición indígena, las tropas llevaban siempre con- 
es^atu ímp ° rtanda - en esta «Mto Portaron la 

penf POr r parte ’ Atahual P a desda Quito hizo llamamiento de 
gente y designo por generales suyos a Challcochima, Quizquiz 
, R —^ UC T“‘- * anvid -utelosos mensajeros 


engastado en oro para beber chicha. Otros cronistas dicen que el 
castigo consistió en arrancarle los ojos y dejarlo solo en el campo 
(Santa Cruz Pachacuti). Sarmiento de Gamboa afirma que de la 
piel de los cuerpos de Atoe y de Hango, segundo general del mis¬ 
mo ejército, hicieron tambores. 

Cieza de León añade que pasando por el antiguo campo de 
batalla vio hartas osamentas dispersas por el lugar. Según el 
mismo cronista, Atahualpa se dirigió entonces a Tumipampa 
donde tomó la borla y asumió el título de Sapan Inca. 

Las noticias del triunfo de Atahualpa aterraron a Huáscar y 











avance de las tropas, envió contra ellos a Quiz- 
ochima y los dos ejércitos se enfrentaron en Caxa- 
o Guanea Auqui, huyó y no se detuvo hasta llegar 
jnde halló un nuevo contingente de soldados. 

; Pachacuti (1928: 221) cuenta que Guanea Auqui 
secretos con Atahualpa y dB ahí en adelante fin- 
batallas. Sólo así se puede explicar las continuas 
e general a pesar de tener bajo su mando numeró¬ 
te eran constantemente renovados, 
no tomaba parte en las batallas, pero desde una 
observaba su desarrollo. El Inca no siguió a Guan- 
; continua retirada hacia el Cusco, permaneció en 
zá por temor al desenvolvimiento de las luchas 
t de un fracaso siempre le quedaba por refugio el 
uantinsuyu. Sin embargo, Cieza (Señorío, cap. 
que no se dirigió a la capital porque se enteró de 
i la hueste de Pizarra. 

ttras continuaron las derrotas de Guanea Auqui a 
r en cada encuentro con nuevas tropas y refuerzos 
distintos lugares del ámbito andino. Cabello de 


ás prolijo de las cronistas en citar los lugares don- 


envió grandes presentes a la huaca costeña pidiéndole su apoyo, 
el oráculo yunga respondió que la victoria sería suya, y las de¬ 
más huacas consultadas dijeron que triunfaría en Vilcas (Santa 
Cruz Pachacuti: 223). 

A pesar de todos los augurios, los generales cusqueños fue¬ 
ron vencidos, y el grueso del ejército se retiró al paso de Angoya- 
cu donde quedó Mayta Yupanqui, mientras Guanea Auqui si¬ 
guió casi solo a Vilcas. Sarmiento de Gamboa (cap. 63) cuenta 
que Mayta Yupanqui estuvo a punto de pasarse al bando de 
Atahualpa si no se lo hubieran impedido los demás generales de 
Huáscar. Nuevos refuerzos llegaron a Angoyacu comandados 
por un Orejón cusqueño para tratar de impedir que el ejército de 
Atahualpa atravesase el río, pero la rivalidad existente entre los 
generales de Huáscar era mayor que el peligro de tal desunión, y 
Guanea Auqui se negó a brindar el apoyo necesario al recién Ue- 
ado retirándose a Vilcas (Santa Cruz Pachacuti: 224). Después 
le la pérdida de Vilcashuaman, las tropas de Huáscar siguieron 
etrocediendo, primero a Andahuaillas luego a Gurahuasi. 
/[¡entras tanto, Huáscar multiplicaba los sacrificios a las huacas 
jidiendo apoyo, pero los oráculos presagiaban una suerte adver¬ 
sa para él, hecho que debe haber debilitado aún más el ánimo te¬ 
meroso y poco guerrero del Inca. 

El incontenible avance de los ejércitos de Atahualpa hizo 
comprender a Huáscar que había llegado el momento de salir a la 












Llegó el dia del decisivo encuentro entre los dos bandos las 
tropas de Huáscar se comunicaban entre sí prendiendo fogatas y 
tocando trompetas, mientras tanto los espías corrían dando avi¬ 
so que un escuadrón comandado por Challcochima avanzaba 
por una quebrada que daba al lugar de Huanacopampa, entonces 
Huáscar dio la orden al primer ejército capitaneado por Uampa 
YUDanaui dfi salir al frpnfo ™ co _• 1 , „ „ , 


lucha murió un capitán de Atahualpa llamado Tomay Rima he¬ 
cho que regocijó a Huáscar quien dispuso la participación en el 
combate de sus demás tropas. Entre los generales destacaban sus 
dos hermanos, Tito Atauchi y Topa Atao (Sarmiento de Gamboa 
cap. 64). A pesar de que la batalla duró todo el día no se impuso 
ninguno de los dos bandos, y cuando anochecía los ejércitos de 
Challcochima y de Quizquiz se retiraron a una lomada cerca de 


pistas lograron retirarse y ponerse a salvo atravesando el río Co- 

Huascar, poco guerrero, no aprovechó del desbarajuste pro¬ 
ducido entre las tropas enemigas para perseguir a sus adversa¬ 
rios prefiriendo celebrar prematuramente su victoria. Al darse 
cuenta Challcochima que no eran perseguidos, reorganizó sus 
soldados y alentó a su gente; los espías que envió al real de 
Huáscar le informaron de las intenciones y planes que tenía el 
soberano, cuya estratagema consistía en dividir sus efectivos 
con la intención de envolver a los atahualpistas por varios lados 
(Sarmiento de Gamboa, cap. 64). 

Al dia siguiente Huáscar encargó a Topa Atao avanzar con 
un escuadrón de soldados por una quebrada para descubrir las 
maniobras e intenciones del enemigo. Challcochima enterado 
del avance de Topa Atao, y como experimentado general en las 
guerras de Huayna Capac, dividió su ejército en dos partes con 
la orden de apostarse sigilosamente por ambos lados de la que¬ 
brada esperando el avance de los adversarios, y cuando éstos se 
hallaron bien adentrados en la hondonada, Challcochima los 
atacó bruscamente, tomó prisionero a Topa Atao y diezmó sus 
efectivos 

Mientras tanto, el desprevenido Huáscar dejó el tercer ejérci- 


adentrara en la quebrada. 

No tardó Huáscar en encontrar el destruido escuadrón el? 
Topa Atao y comprendió que había caído en una emboscada 
Quiso regresar sobre sus pasos, pero sólo pudo toparse con lo; 
soldados de Quizquiz. El Inca sintiéndose perdido trató de huir 







Hasta el cerro de Yavira llegaban los alaridos y llantos de los 
habitantes del Cusco. Para tranquilizar a la población los victo¬ 
riosos generales enviaron chasqui y ordenaron a los principales 
venir hasta Yavira a venerar la estatua o doble de Atahualpa, lla¬ 
mado Ticsi Capac (Sarmiento de Gamboa, cap. 65; Santa Cruz 
Pachacuti: 230). 

El día señalado llegaron las panaca y linajes importantes por 
sus ayllus, y se sentaron de acuerdo al orden establecido, los de 
Hanan por un lado y los Hurin por otro. Estando todos reunidos 










de la madre. pa ' S “° P ° r el ayllu 0 P ona ™ 

Durante loe sucesos del Cusco, Atahualpa se hallaba en Hua- 
machuco festejando los triunfos de sus generales v 

Semn 6habíWhech °'P»«Kltacosta,Suego deTapa" 
recieron sin que se volviera a saber de ellos P 

Qui'é por curiosidad Atahualpa atrasd'su marcha hacia el 

Sin embargo, los españoles tardaron en los llanos atareados 
en averiguar sobre la tierra y en fundar un pueblo 
que llamaron San Miguel. En dicho lugar tuvo Pizarra 
de la existencia de Atahualpa, de la ¡«¡3^ 

PorrasBMrenecSri937) B ^ SBnera * es ata hualpistas (Menaen 

Mientras tanto Pizarra, después de dejar a los nuevos veri 
nos en el recién fundado pueblo de San Miguel en Tangarará' 


conocer la tierra y obtener noticias. 

El gobernador, enterado que el capitán indígena seguía me¬ 
rodeando por la región, fue informado de la importancia de un 
pueblo llamado Caxas, adonde Pizarra no quiso enviar a su her¬ 
mano y en su lugar marchó Hernando de Soto con un grupo de 
hombres mientras los demás esperaban su retorno en Serrán 
(Mena en Porras 1937). 

En Caxas hallaron buenos edificios en parte destruidos por 
las recientes guerras y porque su jefe étnico se había opuesto a 
las tropas de Atahualpa. Los depósitos estaban repletos de maíz 
y de lana, y quinientas mamacona se ocupaban en labores texti¬ 
les y en preparar bebidas. 

Mena cuenta que el curaca de la región entregó unas cinco o 
seis mamacona a los españoles para que les guisasen la comida. 
Diego Trujillo que acompañó a Soto en la expedición dijo que 
los soldados exigieron un reparto de las mujeres, y que el capi¬ 
tán de Atahualpa se indignó y amenazó con un futuro castigo del 
Inca. Las órdenes de Pizarra en esos primeros tiempos eran ta¬ 


jantes, y consistían en no motivar ningún desmán o pillaje que 
pudiese enfurecer a los naturales. 

En ese entonces llegó un enviado de Atahualpa con presen¬ 
tes para los españoles, lo cual atemorizó al curaca del lugar que 
fue tranquilizado por Hernando de Soto haciéndolo sentar a su 
lado. El presente consistía en patos degollados rellenos con paja 
y un mensaje de que lo mismo les sucedería a los cristianos; ade¬ 
más traía dos maquetas de barro de buenas fortalezas para avisar 






la ciudad del lugar donde se hallaba el Inca con su ejército; a me¬ 
dida que caminaban por entre las tropas velan los escuadrones 
de las diversas armas dispuestas a lo largo de la ruta, sin que na¬ 
die hiciera el menor gesto para estorbarles el paso. 

El Inca estaba sentado en una tiana o asiento a la puerta de 
su casa, rodeado de sus principales y de muchas mujeres; Soto 
se acercó caracoleando su cabalgadura tan cerca del soberano 
que su borla se movió con el resoplido del caballo, sin que el go¬ 
bernante hiciese la menor señal ni el más pequeño gesto de sor¬ 
presa o temor. Hernando Pizarro, que se había atrasado, apare¬ 
ció llevando en el anca del caballo al intérprete, y sin aparentar 
preocupación por atravesar el campo del Inca repleto de tropas 
le pidió al soberano levantar la cabeza que éste mantenía baja, 










Atahualpa prometió ir al día siguiente a Cajamarca. Antes de 
despedirse, Soto caracoleó con su caballo y espantó a unos indí¬ 
genas, que luego fueron castigados por mostrar su temor (Porras 
1937:17). 

Los españoles pasaron la noche en constante guardia te¬ 
miendo un ataque sorpresivo, sin embargo nadie los molestó. Al 


los dos reales sin que el Inca se diera prisa por encontrarse con 
Pizarra. Recién al atardecer, y ante las repetidas instancias del 
gobernador, Atahualpa se decidió a entrar al pueblo. Precedie¬ 
ran al Inca unos cuatrocientos hombres, todos con vestimentas 
iguales, cuya misión era limpiar de piedras y pajas el camino. 

Mientras tanto, Pizarra dividió sus huestes en cuatro partes 
que se escondieron en los edificios que rodeaban la gran plaza. 
En el primero esperaba agazapado Hernando Pizarra con catorce 


e de los galpones. Sonaban los cascabeles atados a los 
lallos, disparaban ensordecedores los arcabuces; los gritos, 


















creyó que en cualquier momento podía suprimirlos y escogió sa¬ 
tisfacer primero su curiosidad. 

En la corte de Huayna Capac, Atahualpa había oído los rela¬ 
tos sobre los misteriosos hombres barbados llegados por mar en 
unas casas flotantes, y que una vez en tierra montaban enormes 
animales desconocidos, pero así como surgieron inesperada¬ 
mente. un buen dia desaparecieron y no se supo más de ellos. El 
Inca quizá pensó que volvería a suceder lo mismo y no quiso de¬ 
jar de conocer a tan extraña gente. Peligroso deseo que le costa¬ 
ría la pérdida de sus dominios y de la vida. 



puesta haría estremecer de codicia a los extranjeros, y el 
gobernador se apresuró en confirmar la promesa por escrito en 
un acta ante escribano. 


Atahualpa cumplió su cometido: en unos cuantos meses el 
oro se apiñaba en el famoso "cuarto de rescate". Le tocaba a Piza- 
rro guardar su parte del trato, sin embargo una vez efectuado el 
compromiso de henchir el aposento con reluciente oro la perso¬ 
na de Atahualpa dejó de tener interés y principió a estorbar. Si 
bien el Inca había cumplido con su compromiso, Pizarro no pen¬ 
saba mantener el suyo, es decir dejar en libertad al soberano. Era 
obvio el peligro que corrían los españolas si liberaban a Atahual¬ 
pa, quien sólo con su prestigio de Hijo del Sol podía reunir en 
















mucha diplomacia. Por el lado indígena existió una subestima¬ 
ción de la tecnología hispana, un desconocimiento del poder de 
las armas de fuego, de las tácticas guerreras distintas a las suyas, 
y sobre todo el efecto psicológico de la emboscada. 

Atahualpa cometió el error de subestimar a los españoles, 
creyó que numéricamente los podría desbaratar cuando él lo dis¬ 
pusiese así. La expectativa de ver de cerca a los extraños seres 
prevaleció sobre todo sentido de cautela y de precaución. 

Después de los acontecimientos de Cajamarca, el descon¬ 
cierto entre la nobleza cusqueña debió.ser grande. Muertos 
Huáscar y Atahualpa y dada la falta de leyes fijas para la suce¬ 
sión del poder, el Tahuantinsuyu quedó acéfalo y a la deriva. 
Para evitar esta situación, Pizarra se apresuró en nombrar a un 


momento de estupor después de los acontecimientos de Caja- 
marca, la mayoría se plegó a los españoles movida por el deseo 
de independizarse de la hegemonía cusqueña. Los curacas ayu¬ 
daron decididamente a los forasteros y les proporcionaron víve¬ 
res, cargadores y tropas de apoyo, sin lo cual los españoles hu¬ 
bieran fracasado en su empresa. 

Pizarra, gran político y diplomático, supo aprovechar los 
sentimientos de independencia que prevalecían entre los seño¬ 
res étnicos para lograr su colaboración. Los hispanos, lejos de es¬ 
tar solos en un país hostil, contaron desde el principio con la 











CAPITULO VI 


La composición social del Tahuantinsuyu 


Para investigar el sistema organizativo del Tahuantinsuyu es in¬ 
dispensable estudiar primero la composición de la sociedad em¬ 
pezando por los niveles más altos de la jerarquía, distinguiendo 
los varios tipos de señores. 

Antes de la expansión inca el territorio andino se dividía en 
macroetnías cuyos jefes eran los Hatun Curaca o grandes seño¬ 
res. La Jurisdicción de sus tierras variaba según su poderío y sus 
componentes étnicos. Estos señores encumbrados gobernaban, 
a su vez, varios curacazgos subalternos, de menor jerarquía, al¬ 
gunos bastante pequeños. El modelo sociopolítico del ámbito 
andino se presentaba como un mosaico de diversos caciques 
agrupados bajo la hegemonía de jefes mayores. Tal parece haber 
sido la situación en el momento del desarrollo inca. 

Después de la conquista cusqueña el esquema varió cuando 
las Hatun Curaca aceptaron la preeminencia del Sapan Inca al 
reconocer los requerimientos de la reciprocidad. A medida que 
se fue afianzando el poder del Estado surgieron nuevas catego¬ 
rías de señores, como los curacas eventuales, por lo general pa¬ 
niaguados o servidores de un soberano, a quienes el Inca desea¬ 
ba premiar y les concedía la merced de un curacazgo. Se dio 
también el caso de curacas de la categoría social yana, que te- 




















dad política (Rostworowski 1978a). 

En los lugares mencionados hallamos la presencia de un Ha- 
tun Curaca como señor de una amplia zona, y bajo su dominio se 
situaban una serie de curacazgos menores, algunos sumamente 
reducidos. Por su área de distribución, éste parece haber sido el 
patrón panandino a comienzos del siglo XVI. 

Para entender mejor la jerarquía de la sociedad andina es in¬ 
dispensable consultar con los primeros diccionarios del idioma 
quechua, que reflejan el habla y los términos usados por los na¬ 
turales, 

Los Lexicón de fray Domingo de Santo Tomás y de Diego 
González Holguín contienen diversas voces para describir la so¬ 
ciedad prehispánica. Muchas de las palabras indígenas cayeron 
muy pronto en desuso porque la administración española prefi¬ 
rió emplear otras voces, como cacique, traída de la región del Ca¬ 
ribe y que le era familiar desde el primer viaje de Colón (López 
de Gómara 1941:44). 

Veamos en seguida las palabras que figuran en el diccionario 
de Fray Domingo de Santo Tomás (1951/1563) para los diversos 
tipos y jerarquías de señores: 


"Capac o Capac Qapa rey o emperador 
Capac Apo señor soberano 

Appo gran señor 

Appocac gran señor 

Curaca señor principal de vasallos 

Atipac poderoso 

Appocta, sayani, guí-estar de pie delante de gran 



















en vocablos para le 

"Hakhsarañani apu 
Ccapaca suti 
Ccapaca cancana 

Apu 

Apu cancaña 

Auqui 

Taani 


versos señores. 

señor de grande magostad 
nombre real o soberano tremendo 
rey o señor. Es vocablo antiguo que 
ya no se usa en esta significación 

señor, corregidor, príncipe 

señorío 

padre o señor 

maesse de campo, proueedor de 
cualquier cosa como banquete, etc. 











croetnias poseían en Quivi. Al tratar la tenencia de la tierra acla¬ 
raremos estos datos, que provienen de un largo juicio sostenido 
entre los naturales de Canta contra los de Chaclla por una tierras 
198Bb)' ara CUlUV0S de cocales ( AGI < Justicia 413; Rostworowski 

Dualidad en el mando 


Es necesario analizar la existencia de la dualidad en el go¬ 
bierno de cada curacazgo y mostrar las múlüples evidencias so- 


















poder efectivo en favor de 



mitades, es decir dos para el bando de Hanansaya y dos para la 
mitad de Hnrinsaya. La "segunda persona”, nombre que los es¬ 
pañoles daban al compañero dual se refería al “doble" del jefe de 
cada mitad. Esta Tasa revela la estructura interna del señorío y 
confirma no sólo la dualidad en el orden social sino una cuatri- 
partíción, verdadero eje del sistema andino. ¿Sería especial esta 
situación para Capachica o La Paz, o se trataba de un sistema ge¬ 
neralizado para toda la región en tiempos prehlspánicos? Para 
salir de dudas conviene consultar con la Tasa General de Toledo 
(Cook 1975). 

El documento publicado por Cook se inicia en el folio 6 
—faltan los anteriores—, con el repartimiento de Aullaga y Uru- 
quillos. En el testimonio son nombrados cuatro curacas, dos ay¬ 
marás para Hanansaya y dos para Hurinsaya. 
















era comprendida también en otras zonas. A través de documen¬ 
tos tempranas hemos podido hallar un modelo semejante para 
Lurin (o Urin) lea en 1562: Por esa fecha, Hernando Anicama, el 
viejo, era cacique principal, y en una cláusula testamentaria ha¬ 
bía dejado el cargo a su hermano Guarnan Aquixe, con el cual 
compartía desde tiempo atrás el gobierno de la mitad de abajo. 
Más tarde, cuando Hernando Anicama, hijo, sucedió a Guamán 
Aquixe en el curacazgo, su segunda persona fue Andrés Mucay 
Guata. Todo esto ocurrió sin la participación de los señores de 
Anan lea (Rostworowski 1977b). 

En los apelativos de las guaranga de Lurin lea encontramos 


Es posible que en lea se hablara algún dialecto 
cha lengua y que la zona fuese un lindero lingüí 
simi costeño dB Chincha. 

Quizá la cuatiipartición fuera general du 
como una institución impuesta por el gobierno 
bién cabe la posibilidad de que ésta se originara 
altiplano, de donde era posiblemente oriundo e 










: litigios entre los pretend 
ivos abundan tales juicio 


bamba y Cochabamba, entonces Huayna Capac otorgó el 
cacicazgo a un yana de su servicio. 

Otro informe semejante hallamos para el curacazgo de Co- 
Uec (Collique). en el valle del río Chillón, cerca de Lima. Durante 
las conquistas de Tupac Yupanqui a la costa central, el Colli Ca¬ 
pac se le opuso con sus ejércitos resultando vencido y muerto en 
la guerra. En su lugar el Inca nombró por curaca a un yanacón 
yanayacu (Rostworowski 1977a). 

Es importante que analicemos el término yanayacu. Según 
comunicación verbal de Torero: 

yana ya cu 

ayudar sufijo: sufijo: 

servir de continuidad para mí - dativo 

Con esta información se amplía aún más la ya extensa gama 
de la clase dirigente en la sociedad andina durante el gobierna 
de los Incas. 

Una tercera evidencia de señores yana se halla en las decla¬ 
raciones de los testigos indígenas presentados por don Gonzalo, 
curaca de Lima, en 1555. El cacique de Surco dijo que los dos cu¬ 
racas de Lima eran: Taulichusco, que fue yana de Mama Vilo, 
mujer secundaria de Huayna Capac; mientras que su “primo 
hermano” Caxapaxa lo era de la segunda mitad, pero al servicio 
del Inca; ambos pertenecieron a la categoría social de los yana 
(Rostworowski 1978a, 1981-1982). No se puede dudar de tales 












Los j-tmacnna teman Ja condición de “criados de servicio", y 
podían serlo del Inca, del Sol, de la Coya, de las panana y de J 
mas importantes huacas. También, y en número reducido, algu¬ 
nos altos personajes del Cusco y los Hatun Curacas de los gran¬ 
des señoríos disfrutaban de tales servidores (Murra 1966, t 2). 

Dado el ilimitado poder del Inca, podía sustituir a uñ señor 
natural de una región por un servidor suyo fiel a su persona y de 
u confianza. Era una forma de recompensar a un criado, y tLn- 
b n una amenaza para un jefe díscolo y poco confiable que po¬ 
día ser removido del cargo. Esta política fomentaba el temor entre 

un vaTd M P “ a eVÍto k posibilidad de « reemplazado por 
unyana debían mostrarse sumisos a los deseos del soberano 
La ventaja de nombrar un curaca yana consistía en que por 
au misma condición se hallaba desligado de sus orígenes y no 
!°°M- V l ba _¿ 0S laZ0S . d<^ parentesco y de reciprocidad con su 


go nos ocuparemos de los sacerdotes y veremos las noticias que 
han llegado hasta nosotros. 

Martínez Cereceda (1982) ha hecho hincapié en la investiga¬ 
ción del cargo de un curaca y en los símbolos de autoridad. Todo 
señor andino tenía su tiana o asiento, y es posible que debía ocu¬ 
parlo en cualquier ceremonia de importancia. Además, poseía 
andas cargadas por hamaqueros; en documentos referentes al 
Chimor, hay noticias que el número de cargadores simbolizaba 
el status y la categoría de un señor. También en la costa norte las 
trompetas formaban parte del aparato de un señor junto con las 



señor, mayor era el número de vasijas con bebidas a repartir en¬ 
tre la gente (Rostworowski 1961). 


El atavío de un curaca correspondía a su categoría social, y 
sus trajes y adornos variaban según las regiones. Entre los seño- 








Con al virrey Toledo empezó la organización del virreinato, lo 
que dio lugar a una disminución del poder en manos de los cura¬ 
cas y de la elite ousqueña, que fue menguando a través del siglo 
XVII hasta desaparecer en el XIX. 

De las referencias documentales se traduce que a pesar de la 
formación del Estado inca, la sociedad local, es decir los cura- 
cazgos, mantuvo sus sistemas organizativos internos, conser¬ 
vando sus costumbres regionales sin que los cusqueños intervi¬ 
nieran en ello. La corta duración del Tahuantinsuyu no permitió 
que se consumara la integración de los jefes étnicos con la me¬ 
trópoli. 

La organización local de los señoríos continuó funcionando 
según sus ancestrales hábitos. Hallamos entonces a los jefes de 
las macroetnías actuando en dos niveles, en el primero como cu¬ 
racas de sus señoríos, gobernando a sus súbditos y subalternos, 
ocupándose de sus asuntos locales; en el segundo mantenían re- 



macroetnías funcionaban como núcleos redistributivos a nivel 
local. 

Los curacas disfrutaban-de tierras adjuntas al título de caci¬ 
que y eran trabajadas por una fuerza laboral local. Sus productos 
servían para los fines de gobierno del cacicazgo porque los jefes 
étnicos tenían a su cargo el sostenimiento de los viejos, huérfa¬ 
nos y viudas. Un ejemplo de esta redistribución entre pequeños 
señores se halla en la visita a los guancayos, habitantes del río 
Chillón en la costa central (Rostworowski 1977a). La noticia se 
refiere a la tarea de recolección de las hojas de coca encargada a 
los ancianos del lugar, quienes recibían como retribución del cu¬ 
raca; comida, bebida y vestido. Esto índica una obligación del 
cacique para con los viejos, impedidos de prestar mayores es- 

Si comparamos a la elite serrana con la costeña en los inicios 
del siglo XV, es indudable que existió una gran diferencia entre 
ambas. Para ese entonces ya había desaparecido el antiguo es¬ 
plendor de la hegemonía wari y no sabemos cuánto de dicha cul¬ 
tura quedaría entre los señores étnicos a lo largo de la sierra. En¬ 
tre los posibles motivos del decaimiento del Estado wari, pudo 
ser el arribo de grupos indómitos y montaraces como los chan¬ 
cas, que quizá fueron los que contribuyeron a su ruina. 

En sus inicios los incas debieron ser rudos guerreros, poco 
refinados y preocupados sólo en extender sus dominios. ¿Qué 









razones para el traslado de un gran número de artesanos coste¬ 
ños al Cusco, y poder así satisfacer la necesidad de magnificen¬ 
cia de los nuevos amos. 

Pero, probablemente, no fue sólo la suntuosidad de la perso¬ 
na y del séquito del Chimu Capac la que influyó sobre los cus- 
queños, sino también el despotismo y el absolutismo de los se¬ 
ñores yungas. Con la conquista del norte, la autoridad del 
soberano del Tahuantinsuyu se vio reforzada, lo que política¬ 
mente significó un incremento del poder. 


i tan vastos territorios. Surge la pregunta de quiénes te¬ 
lan la responsabilidad de la marcha del gobierno, y quiénes la 
¡ercían. Para ejecutar tan múltiples tareas existió todo un mun- 
„o de funcionarios y de personajes que manejaban y conducían 
los negocios del Estado. Es de suponer que los cargos de mayor 
responsabilidad y jerarquía estuvieron en manos de los miem¬ 
bros de la elite cusqueña, es decir de las panaca, de los ayllus 
"custodios" y de los Incas por privilegio. Quizá también cada so¬ 
berano designaba a sus favoritos, parientes o paniaguados para 
ocupar las misiones de confianza, produciéndose a la muerte de 
un Inca todo un cambio entre los privados del señor fallecido. 

Con la formación del Estado surgió una nueva clase directi¬ 
va formada por administradores responsables del buen funcio¬ 
namiento del Tahuantinsuyu. Sus infinitas tareas consistían en 
controlar los ingresos del Estado, el correcto almacenamiento de 

los bienes acumulados, la planificación de las fuerzas de trabajo 

exigidas a los curacas para las más diversas faenas, además de 
saber cuánta gente podía ser levada en cada región para la for¬ 
mación de los ejércitos. Los administradores debían ordenar la 
construcción de rutas, puentes, tambos y centros administrati¬ 
vos realizar todo ello era cumplir con una labor titánica, ejecuta¬ 
da con sólo el apoyo de los quipu y de los mensajes orales de los 
chasqui. Esto significó un gran esfuerzo y un reto para la capaci¬ 
dad organizadora de la clase dirigente. 

Entre los personajes de distintos rangos que ocupaban car¬ 
gos en la dirección del Estado se hallaban en primer lugar los lla¬ 
mados Inca Rantin o Capacpa Randicac (Guillén y Guillén 
1963), encargados de visitar los suyu bajo sus órdenes, con la mi¬ 
sión de inspeccionarlos y observar el orden establecido. Santi- 
llán (1927, párrafo 14-15) los llamaba los "visitadores por toda la 
tierra”. Otros principales eran enviados a contar la población de 
una zona, a la que dividían en pachaca y guaranga, además se¬ 
paraban los habitantes por edades o ciclos biológicos, esos per¬ 


sonajes recibían el nombre de Runaypachacac (Santillán 1927, 
párrafo 15). 










de los Sayva checta suyuyoc y se continuaba con la aplicación 
de todo el engranaje organizativo cusqueño. 

En un nivel inferior al de los anteriores personajes se situaba 
el Tocricamayoc (AGI, Escribanía de Cámara 501-A. fol. 62), su¬ 
pervisor de los artesanos de cualquier oficio que eran traslada¬ 
dos de una región a otra con el fin de cumplir ciertas labores; los 


¡ para el Estado dentro de sus especialidades. Los artesa- 
n fiscalizados por el gobierno y enviados a los más distin- 
ires, allí donde se necesitaba de producción manufactu- 


mtransigencia religiosa, común en Europa en el siglo XVI 
aún entre los españoles que habían luchado contra los 
m la península, no permitió a los indígenas conservar sus 













sacerdotes del Cusco es lo que afirma Cobo (1956, t. II, lib. 14, 
cap. VI) sobre la religión de los incas, que desde sus inicios hasta 
la conquista hispana, sufrió cambios y no siempre fue igual. En 
las crónicas hay noticias de la existencia de cambios religiosos 
que ocurrieron a través del tiempo en apoyo o desmedro de uno 


y se predecía el futuro de muy distintas maneras. Ningún acto 
importante se efectuaba en el Cusco sin consultar primero con la 
callpa: se trataba de extraer el palpitante corazón de un carnéli- 
do y leer en él los augurios. Los más famosos oráculos fueron el 
de Pachacamac, el de Apurímac, el oráculo Chinchaycamac de 
Chincha, Mullipampa de Quito, el de Catequil en Huamachuco, 
y otros. Sin embargo, la mayoría de las huacas contaba con algu¬ 
na suerte de adivinos. 

Sacerdotes especiales llamados guacarimachic hablaban 
con las huacas y los ayatapuc se comunicaban con los muertas 
(Cabello de Valboa 1951:287-288). Los caviacoc bebían pócimas 
y daban sus oráculos; es curioso constatar que un nombre pare- 












padre Fariacaca será abandonado". Furiosos los demás lo insul¬ 
taron, pero pocos días después se supo la noticia de los sucesos 
de Cajamarca. Ante esos acontecimientos los sacerdotes se dis¬ 
persaron y retornaron a sus ayllus de origen. 

En esa misma Relación se distinguen dos suertes de sacerdo¬ 
tes, unos eran los yañca, pertenecientes al ayllu de Cacasica y su 
principal ocupación consistía en mirar los desplazamientos de 
la sombra del sol proyectada en un muro. Según el movimiento 
del astro sabían cuándo era el momento propicio para celebrar 
ciertas fiestas. Además, cada ayllu poseía un huacasa o huacsa a 
cuyo cargo estaba la ejecución, tres veces al año, de los bailes ri¬ 
tuales (ibidem, cap. 9). Es obvio que entre losyañac y los huacsa 


res. Una obligación de las mamacona de los adía huasi en tiem¬ 
po del incario era preparar suficiente bebida para los fines esta¬ 
tales y festivos. 


Los socyac eran los que a través de los granos de maíz podian 
predecir el futuro. Los pacharícuc o pacchacatic adivinaban los 



geoglifos de la famosa pampa de Nasca existe una araña que qui¬ 
zá se relacionaba con este tipo de vaticinios. A ese gran número 
de sacerdotes y de adivinos hay que añadir a los curanderos, 


Diversos eran los modos de ingresar al sacerdocio; podía ser 
por herencia, pero primera el individuo debía mostrar aptitudes 
para el desempeño de sus funciones. Existían ayllus dedicados a 
ciertos cargos como los yañacs de Cacasica, mencionados ante¬ 
riormente, o los tarpuntay del Cusco encargados de los ritos agrí¬ 
colas. El segundo modo era por elección. Los ministros reunidos 
nombraban al que debía ocupar una vacante. Si algún fenómeno 
especial acaecía, como ser herido por un rayo y sobrevivir, era 
considerado como una predestinación. Tanto hombres como 
mujeres cumplían muchos de estos quehaceres; había sacerdoti- 









del trueque y del intercambio; estos especialistas fueron llama' 
dos por los españoles como "mercaderes”, y los habla de varias 
categorías según lo que mercaban. 

En los documentos del siglo XVI se usó la voz "mercader" 
para designar a los naturales dedicados al trueque, pero es nece¬ 
saria entender la palabra en su contexto indígena, es decir den¬ 
tro de una economía ajena al empleo de la moneda y en la cual 
sólo existía el intercambio y las equivalencias. 

Los tratantes chínchanos 

En 1970 publicamos un valioso documento de la Biblioteca 
del Palacio Real de Madrid, de autor anónimo, que hacía referen¬ 
cia, entre otras noticias, a la existencia de “mercaderes” en Chin¬ 
cha en número de seis mil. Ellos mantenían un intercambio en 
dos sentidos, una ruta norteña, con balsas hasta Puerto Viejo y 
Mantas, en el actual Ecuador; y otra terrestre con recuas de ca¬ 
mélidos acompañadas de cargadores hacia el altiplano perua¬ 
no-boliviano y el Cusco. 




nullu (Spondylus sj 


bias aguas de los mares septentrionales. La importancia de tales 
conchas rojas era grande, pues consistía en la ofrenda favorita de 
las huacas, y se usaba para los ritos propiciatorios de lluvia y 
para alimentar el agua de las fuentes. Los arqueólogos han halla¬ 
do Spondylus desde la época de Chavín, es decir en tiempos muy 
anteriores al Intermedio Tardío sobre el cual tenemos las pre¬ 
sentes referencias que corresponden al gran auge del señorío 

Aquí no trataremos sobre la existencia de los “mercaderes", 
ni las pruebas del trueque existentes en el ámbito andino, tam¬ 
poco de la navegación en balsas a lo largo del litoral (Rostwo- 
rowski 1970a y 1977b; Hartmann 1971; Edwárds 1965). Sólo 



cia mágico-religiosa era muy grande. Sin embargo, siendo muy 
antigua la presencia del Spondylussp. en el ámbito andino, no es 
factible la suposición de Galdós Rodríguez. Además la pericia de 
los artesanos de Atico demuestra una larga tradición artística. 


Por esos motivos parece que las referencias al uso del mullu 
en Atico, en vez de negar el intercambio costeño es más bien su 












antes del mullu, tal como Frank Salomón la encontró para el 
uador. En la lista elaborada por el licenciado Francisco Falcón 
1571 (Rostworowski 1977a) se menciona entre los oficios 
mplidos por los costeños a los mallo chasqui camayoc encar¬ 
dos de distribuir el Spondylus. Sin embargo, la relación de Fal- 
n parece haber sido confeccionada en base a un vocabulario 
squeño y por lo tanto no corresponde al habla chinchana. 

El Lexicón de fray Domingo de Santo Tomás (1951/1560) con- 
ne los sinónimos de las voces del quechua costeño; en él, la 
labra “mensajero’’ que corresponde a la voz chanqui, netamen- 
cusqueña, es cachac o ñanguincha. Si aplicamos el concepto 
"mensajero” al encargado del trueque de conchas, obtenemos 
: palabras; mollacachac camayoc o mollo ñanguinha camayoc, 
ces que se acercarían más al habla de los llanos de la costa sur- 
ntral. Si bien podemos suponer que la voz cusqueña para los 
e transportaban el Spondylus fue mollo chasqui camayoc, se- 
imos desconociendo la palabra usada en el señorío de Chincha. 















| tífices con el objeto de satisfacer las demandas 
I Los artesanos más solicitados fueron los plí 
f costeños, y existen documentos de archivos qui 
! cedencia de los ayllus que vivían en el Cusco: ¡ 
mos a gente de lea, Chincha, Pachacamac, Chii 
ca, del lejano Ecuador (Rostworowski 1977a). E 
nombrados, a finales del siglo XVI, como reside: 


licitados por los españoles que deseaban poseer ricas va 
plata. En el Perú no rigieron las prohibiciones, como en 
que impedían a los plateros indígenas ejercer sus oficie 
documento sobre el Juicio de Residencia seguido al 
Cuenca cuando fue corregidor en el Cusco, se hallan la 











años al modo del Viejo Mundo. 

La fecha de la muerte de Huayna Capac, tan cercana a la con¬ 
quista española, es materia de discrepancia entre los cronistas, 
ello indica que los indígenas no poseían un cómputo del tiempo 
que permitiera situar los acontecimientos. Probablemente se re¬ 
gían por otros conceptos y enfocaban de manera distinta los su¬ 
cesos. Al investigar las edades en los censos incaicos, Rowe 
(1958: 503 y 519) se percató de que los incas no contaban sus 











el más intenso trabajo o sea el de prestacione 

primera edad masculina correspondía la fe 
yoc uaimi, las mujeres de los guerreros. En £ 


P La tercera división era de la gente muy vieja, mayores de 80 
II años, les decían rocío macho; el viejo sordo. Guarnan Poma re- 
| presentó este ciclo con un hombre anciano apoyado en un bas- 
p tón: sólo comía y dormía. Algunos fabricaban sogas y frazadas, 
m criaban conejos o patos. Las mujeres de 80 eran las puñac paya, 
% las que duermen, y al igual que los hombres podían tejer costa- 
m les, sogas, o criar algún animalejo. 

ij En I a cuarta “visita", Guarnan Poma cortó el orden estableci- 
|| do, mencionó aquí a un sector poblacional formado por lisiados, 
E&- cojos, mancos, contrahechos, tontos y enanos de ambos géneros. 
I Señala que se casaban entre ellos de acuerdo a su deformidad 
p para el aumento de la población. Se observa que las mujeres 
i; mantenían una actividad laboral mayor que la de los hombres. 
|| Según sus posibilidades confeccionaban ropa de cumbi, y solía 
i- haber entre ellas expertas tejedoras o cocineras. 

H Las siguientes “visitas" incluían al resto de la población en 
j| gradual disminución de sus edades. Los jóvenes de 18 a 20 años 
¡í eran los sayacpayac, mocetones de medio tributo. Entre los más 
U ágiles elegían a los mensajeros o cachacona, los cuales eran lia- 
fe mados chasqui en el Cusco. Otros guardaban el ganado de la co- 
munidad o del Estado. A las muchachas decían zumac cipa, en- 
I tre esta clase elegían a las jóvenes destinadas al Sol, a los 
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eran las corotasque, es decir las mozuelas. Ellas ayudaban a sus 
padres en diversas actividades, en faenas ligeras, aprendían a hi¬ 
lar y tejer, guardaban el ganado y vigilaban los cultivos. 

La séptima "calle" comprendía a los muchachos de 9 a 12 
años. También ayudaban a sus mayores y cazaban aves. Las ni¬ 
ñas cogían flores para fabricar tintes y diversas plantas silvestres 
comestibles. Quizá el dato más interesante era que entre ellas 
elegían a las destinadas a la capaccocha, sacrificio más impor¬ 
tante en el Tahuantinsuyu. Existe copiosa información sobre es¬ 
tos sacrificios humanos que sólo se realizaban en grandes cir¬ 
cunstancias, en honor del Inca, de una Coya o de una huaca 
(Duviols 1976; AGI, Justicia 413). 

La octava "visita" correspondía a los niños y niñas de 5 a 9 
años, ambos eran puellacoc, los que jugaban. Sin embargo, a esta 
edad se iniciaban ya en el trabajo que consistía en ayudar a sus 
padres en faenas ligeras como el cuidado del ganado, recolectar 





















Los mitmaq 

Los mitmaq fueron grupos més o menos numerosos envia¬ 
dos, ¡unto con sus familias y sus propios jefes étnicos subalter¬ 
nos, de sus lugares de origen a otras regiones para cumplir tareas 
o misiones específicas. A pesar de alejarse de sus pueblos de 
procedencia mantenían sus vínculos de reciprocidad y de paren¬ 
tesco que los unía a sus centros nativos. Esa fue la diferencia 
fundamental que los distinguía de los ya na, a servidores, que 
oerdían los lazos de unión con sus orígenes. 


caso de los mitmaq de diversas etnías enviados por Huayna Ca- 
pac al valle de Cochabamba para dedicación agrícola (Wachtel 
1980-81). Bajo esas perspectivas, los mitmaq resultaban ser una 
fuente de poder en manos de los gobernantes cusqueños, quienes 
supieron servirse de ellos para aumentar la producción estatal. 

La variedad de mitmaq y de propósitos para su creación fue 
grande, y comprendía categorías muy distintas. En ciertos casos 
podía considerarse como premio o muestra de confianza y dis¬ 
tinción; en otros, como castigo infligido a etnías que merecían 





















ra. Las tierras de la margen izquierda del rio fu 
mitmaq de origen chinchano, quienes por ser i 
expandir su propio curacazgo, mientras los co¡ 
le los guáreos, se instalaron como mitmaq en b 
campos de la margen derecha del río ÍRos 


No sabemos con qué objeto se creó en Cajamarca toda una 
guaranga de mitmaq, compuesta por gente quechua, cañari, 
guambo y colla. Es posible que en lugares escasamente poblados 
se necesitara de un mayor número de mano de obra para intensi¬ 
ficar la producción agrícola y se procediese a enviar contingen¬ 
tes de mitmaq para cultivar las tierras baldías. Eso ocurrió en el 
valle de La Convención, cerca del Cusco, adonde fue enviada 
gente desde Chachapoyas (Rostworowski 1963). 

Una variante de mitmaq fueron los colonizadores instalados 
en la cabecera de la región selvática, cuya mayoría retornó a sus 
pueblos de origen cuando aparecieron los españoles. 

También existieron mitmaq dedicados a la extracción de mi¬ 
nerales en las minas del Inca, y no deben confundirse con la po¬ 
blación que cumplía una mita minera o sea un trabajo temporal 
en las minas de las macroetnías o en las de los ayllus (Relaciones 
Geográficas de Indias 1865, t. II, apéndice 3, página XXXIX). 

Por último citaremos los mitmaq con fines religiosos, para 
honrar y servir de camayoc a diversos santuarios importantes 
como el de Copacabana. En algunos casos el número de mitmaq 
era elevado, y posiblemente tenía también por obligación culti- 
. var las tierras pertenecientes a las huacas a quienes el Inca que¬ 
ría agradecer por algún servicio prestado (Duviols 1967). 

Después de la conquista hispana se creó un movimiento en¬ 
tre los mitmaq y los yana para retornar a sus pueblos de origen 
pero los españoles prohibieron tal éxodo que de continuar hu¬ 
biera producido un caos en la administración colonial (Porras 
Barrenechea 1948, t. II; Cedularia del Perú, 1534/1538; 263-264). 

Los yana 

Sobre los yana se plantean preguntas que aún no podemos 
contestar. No sabemos si el origen de la institución fue único o 
múltiple. Según unos cronistas (Sarmiento de Gamboa 1943; Ca¬ 
bello de Valboa 1951), en tiempo de Tupac Yupanqui, un noble 
Orejón quiso rebelarse contra el Inca pero el complot fue descu- 



















yurac adía, siempre de sangre inca y consagradas al culto, sien¬ 
do una de ellas considerada como la esposa del Sol. Seguían las 
huayrur adía, generalmente las más hermosas muchachas y de 
entre ellas el Inca escogía a sus esposas secundad 
adía se convertían con el tiempo en las esposas de! 
jefes a quienes el Inca quería agradar; lasyana adía 
chachas que no destacaban por su rango, ni por 


















dan sobre las costumbres de la herencia de los cargos, las suce¬ 
siones al poder, la carencia de un cómputo anual para calcular 
los años vividos por los individuos, existiendo más bien una di¬ 
visión poblacional por edades biológicas (véase lo referente a los 
hatun runa). Los españoles tampoco comprendieron la presen¬ 
cia de la dualidad en el comando de los ejércitos, de los curacaz- 
gos, y por ende del gobierno del Tahuantinsuyu. El constante 
elemento dual se convertía en una cuatripartición, como un mo¬ 
delo social indígena, y por ese motivo propusimos en un ante¬ 
rior trabajo la hipótesis de que el gobierno inca era una diarquía 
compuesta de la misma manera que los señoríos, es decir por 
dos personajes dobles, dos de Hanan y dos de Hurin. 

La información sobre la cuatripartición no siempre es explí¬ 
cita, y no se haya expresada de manera directa en las crónicas 
sino como cuando un autor narra una situación indígena de for- 


68), al decir que en ciertas ceremonias el Inca acompañado por 
tres señores subía a una estructura que por su descripción pare¬ 
cer ser un ushnu, lo que confirma la cuatripartición. 

En páginas anteriores hemos presentado la manifiesta nece¬ 
sidad andina de dividir el espacio en cuatro partes. En los tiem¬ 
pos iniciales, cuando Manco Capac arribó a Acamama, el futuro 
Cusco, existían cuatro barrios que, al asentarse definitivamente 
la fratría de Manco y estar en posesión de territorios mayores, se 
transformaron en cuatro señoríos principales. Luego, con la ex¬ 
pansión inca, la cuatripartición tuvo que regirse ya no por 
curacazgos, espacios demasiado restringidos, sino por suyu para 



“historia" inca es sólo un mito, pero entonces ¿quién o quiénes 
forjaron el Estado que los españoles vieron, conquistaron y des¬ 
truyeron? ¿Todo aquello fue también un mito? 
















ranos cusqueños ese cambio de actitud? 

El factor principal fue la intimidación de los señores de las 
macroetnías, para lo cual el Sapan Inca usó diferentes medios. 
En primer lugar, el advenimiento de cada nuevo curaca local de¬ 
bía tener la aprobación del soberano; todo cacique díscolo, poco 
inclinado a la obediencia era removido del cargo y en su puesto 
nombraban a un personaje más sumiso. 

Durante la expansión, cuando el Inca se veía obligado a usar 
de las armas en vez de la reciprocidad, el curaca vencido era lle¬ 
vado al Cusco para la celebración del triunfo y luego era ejecuta¬ 
do. Algunas veces, en su lugar era designado por señor un perso¬ 
naje de categoría social yana más obediente a la autoridad del 
Sapan Inca. 

Algunos cronistas mencionan que todo curacazgo debía en¬ 
viar uno de sus curacas duales a que habitase el Cusco, quien re¬ 
sidía en la zona geográfica correspondiente a su región, de 













CAPÍTULO vn 

Los recursos rentables del Tahuantinsuyu 


Para abordar este tema es indispensable comprender que al no 
existir dinero en el Estado inca la riqueza debía apoyarse en la 
posesión de ciertos recursos que podían ser medidos y contabi¬ 
lizados. Con ellos el gobierna podía planificar sus posibilidade; 
y hacer frente a sus necesidades. ¿Cuál podría ser ese patrimo 
nio que le permitiera dominar y controlar los aspectos económi 
eos y políticos? 

A nuestro modo de ver se fundaba en el acceso a tres fuente 
de ingreso: la fuerza de trabajo, la posesión de las tierras y la ga 
nadería estatal. El resultado de estas tres tenencias se manifesta 
ba en bienes acumulados en depósitos. Estos bienes en poder de 
Estado eran la riqueza más preciada pues significaba dispone 
de una serie de ventajas, siendo la principal la de controlar la re 
ciprocidad, clave de todo el sistema organizativo andino, y qu 







. FUERZA DI 


del favorecido, 
s Incas satisfacía 


El enorme interés del incario por tener acceso a la fuerza de tra¬ 
bajo está demostrado en los cómputos poblacionales que se re¬ 
gían por el ciclo biológico. Al ocuparnos de los hatun runa se¬ 
ñalamos el hábito andino de clasificar la población por edades y 
por los trabajos asumidos en cada período de la vida humana, 















e la hegemo- 
iban por me¬ 
nea, cantos y 
a las faenas. 

■ cada uno de 


este esquema resulta demasiado escueto para conceptos que son 
más complejos y diversos, como lo veremos a continuación en 
detalle. 

Tierras del Inca a del Estado 


liez mil y en- 
ocijaban bat¬ 
uta guerrera, 
ijércitos esta- 

mbos, los ca¬ 
lo las demás, 
icia del Esta- 


Esta designación comprende, en primer lugar, a las tierras 
del Estado en general situadas en todo el Tahuantinsuyu; en se¬ 
gundo lugar, las tierras de los ayllus reales y de las panaca ubi¬ 
cadas en los contornos de la capital y, por último, a las tierras 
adjudicadas a un determinado soberano en calidad de propiedad 
privada, cuyos productos eran las rentas personales del Inca a 
diferencia de los ingresos estatales. 

Una clara distinción se impone entre cada una de estas te¬ 
nencias, y antes de detenernos en las tierras estatales es impres¬ 
cindible averiguar cómo se manifestaba la tenencia de la tierra 
entre los señores de las macroetnías antes del advenimiento de 
los incas. 

Ya dijimos que el tributo no existió como una entrega de pro- 


janizativo del 










pueblos principales los indígenas respondieron sobre la existen¬ 
cia de tierras estatales (Rostworowski 1978a, apéndice II): En el 
ayllu Canta, dijeron que había 19 chacras pequeñas de papa y de 
caby ( caui , oca; Oxalis tuberosa), y otra de maíz, Los habitantes 
de Causso manifestaron no tener tierras del Inca por ser región 
muy alta, y sólo cultivar maca (lepidium meyenii). En Carcas di¬ 
jeron que al Inca pertenecían diez chacras pequeñas; en Racas, 
el Estado poseía dos chacras de papa y caby y dos de maíz. En 
Yaso cultivaban “una quartilla de sementera de maíz" (ibídem: 
243). En la parcialidad de Locha, cuatro eran las chacras de maíz 
del Inca; en Pinche las tierras del soberano correspondían a la 
medida andina de una mati y otro de papas. En Ayas sólo traba¬ 
jaban un a chacra de maíz; en Urco, el campo medía media fane¬ 
ga de maíz; en Lachaque sólo había media fanega, en Copa la res¬ 
puesta fue negativa; en Isquibamba las mencionadas tierras 
correspondían a media fanega de maíz. Sobre Quiso y Cararua 
Ayllo no hay referencias; en Carua se trabajaba media fanega de 















Tierras privadas de los Incas 


Veremos ahora las tierras de los ayllus reales y 
que se hallaban en los alrededores de la capital. Pa 
; Yupanqui después de su triunfo sobre los chanca 
poblar el contorno del Cusco para proceder a un¡ 
j bucién de las tierras, seguramente para premiar a 


H cuanto a la de Tupac Yupanqui, aún existen en Chinchero une 
ayllus llamados Yanacona. Era más conveniente para el soben 
® no la presencia de gente yana con la cual no le ataban vincule 
de reciprocidad. 

: Es sorprendente que las Coyas o reinas tuviesen acceso a 1_ 

| propiedad privada. En los testimonios se mencionan las tierras 
| que pertenecieron a Mama Anahuarque: “mugar que fue en su 
1 ley de Ynga Yupanqi, Señor que fue destereyno” (Rostworowski 
| 1962). Lo interesante es que los bienes de la Coya los heredaron 

I sus "sobrinos" y no la panaca de su marido. Muy poco es lo que 
í sabemos aún sobre el sistema de la herencia en el mundo andi- 
I no, tema acerca del cual hay mucho por investigar. 

| Para concluir, podemos decir que la distribución de las tie- 
| rras estatales y su tenencia siguieron el mismo modelo que las 
| poseídas por los señores étnicos; la diferencia consistía en tener 
É una distribución a nivel del Tahuantinsuyu. En cuanto a las tie¬ 
rras privadas que se situaban en las cercanías del Cusco, a ' 
muerte del soberano pasaban a propiedad de la momia real, per< 
en realidad permanecían en manos de su correspondiente panaca, 

Tierras de las huacas 


Era una costumbre establecida desde tiempos muy antigui 
en el ámbito andino que cada huaca por pequeña que fuese tuvi 
ra aunque sea un pedazo de tierra, cuyo usufructo sirviese pa 
las ofrendas, y sobre todo para la preparación de bebidas para 1 
asistentes alas celebraciones de sus ritos y fiestas. Los docume 








268 MARÍA ROSTWORÜWSKl 

En una carta de Hernando Pizarro dirigida a la Real Audien¬ 
cia de Santo Domingo (Fernández de Oviedo 1945, t. XU) decía 
que la "mezquita" de Pachacamac recibía el "tributo" de toda la 






se llama “territorio" a la porción de la naturaleza y el 
una sociedad reclama como el lugar donde sus m 
cuentean en oermanencia las condiciones v los mee 


un territorio son parte esencial de lo que llamamos la 
económica de una sociedad y que constituye la con 
gal”, o por lo menos “legítima”, de acceso a los recursi 
medios de producción. 

En algunos documentos hallamos información so 
nencia dispersa y discontinua de las tierras de los ayli 
pachaca, interfiriendo las chacras de unos ayllus en 
microclima, 





















piada para el uso de las qocha y nos remitimos a los autores 
mencionados. 

En la costa diversos sistemas hidráulicos permitían cultivar 
los deltas de los valles y parte de los desiertos adyacentes. Para 
conseguir esos adelantos técnicos los indígenas hicieron gala de 
profundos conocimientos de hidráulica, obtenidos gracias a la 
observación y a la aplicación de soluciones a los problemas que 
se les presentaron. Al mencionar el sistema hidráulico costeño, 
su utilización y aprovechamiento no podemos omitir el régimen 
de "hoyas” y su tradicional agricultura que aumentaba las áreas 



cadas, mayor producción alimenticia de la que se obtiene en la 
actualidad. Las áreas cultivadas eran más extensas y se aprove¬ 
chaban, según los informantes de Avila, hasta las tierras más 
próximas a los precipicios; un mayor trabajo y una especial de¬ 
dicación compensaban la falta de herramientas. 

Los cronistas no hallaron poblaciones hambrientas o mal 
nutridas porque en aquel entonces la agricultura gozaba de todo 
el apoyo y el esfuerzo de la fuerza de trabajo. Es el motivo por el 
que hoy existe una revalorización de la tecnología andina de la 
cual las generaciones presentes y futuras tenemos mucho que 
aprender (Araujo 1986a y 1986b). 


LA GANADERÍA 

Los camélidos jugaron un papel muy importante en el desarrollo 
de las culturas andinas, sobre todo en las tierras altas donde sólo 













mélidos por motivos religiosos, es decir la de ofrendas a las hua- 
cas, y también para los augurios. Guarnan Poma (1936, foja 88) 
dibuja y describe el modo de sacrificar dichos animales, hacien¬ 
do un corte al lado del corazón el sacrificador extraía con su 
mano el palpitante corazón. Quizá de haber existido camélidos 
en México los sacrificios humanos no hubieran sido tan nume- 

Los documentos sobre extirpación de idolatrías contienen 
abundante información sobre dichos sacrificios. Los cronistas se 
refieren a la ceremonia de la callpa que se efectuaba para cono¬ 
cer el futuro. Antes de morir, Huayna Capac ordenó a los sacer¬ 
dotes realizar un vaticino para averiguar cuál de sus dos hijos, 
Ninan Cuyuchi o Huáscar, sería el más venturoso. 

Los informantes de Avila contaron de una ceremonia en ho- 


runa. De igual manera, existían las dehesas de los curacas loca¬ 
les, de los grandes señores de las macroetnías, de las huacas, y 
por último las moya o pastos especiales del Inca. 

En Sucyahuillca, lugar situado en las alturas del pueblo de 
San Damián, en el actual departamento de Lima, pastaban unos 
rebaños de Pachacamac usados seguramente para los sacrificios. 
Los pastores de tales hatos eran yana del ayllu Yasapa, pertene¬ 
cientes al grupo serrano de los yauyos (Avila 1966: 141). Gran¬ 
des extensiones de las punas estaban consagradas a los rebaños 
del Sol, que por lo general eran blancos, sin contar con los ani- 










las venados, se alimentaban con las vainas de los algarrobos 
[Prosopis chilensis). Las mismas fluctuaciones en hábitos ali¬ 
menticios se siguió durante la colonia, todos los animales im¬ 
portados pasaban una temporada en las praderas o las lomas en 
la época de verdor, y otra en los bosques espinosos de la costa. 
















quería de mayordomos, contadores y administradores. El cronis¬ 
ta dice que los depósitos se situaban en las cabeceras de cada 
"provincia", en las “gobernaciones" donde residían los “virre¬ 
yes” y en la ciudad del Cusco. Los depósitos del Inca se situaban 
cercanos a los del Sol, que eran menos. 

En las coica se conservaban toda clase de productos manu¬ 
facturados como armas, ropa rústica y fina, alimentos de los más 
variados, entre otros. Sabemos a través de documentos de archi¬ 
vos que las hojas de coca se conservaban en canastas de un de¬ 
terminado tamaño; lo mismo podemos decir del charqui, de per¬ 
dices, y palomas, conservados en “petaquillas" de paja o de 




















lás aún, se hallaron algunos conductos revestidos de pie- 
e tenían aberturas en el lado de la construcción, unos mi¬ 
liaria abajo y otros hacia arriba, lo que permitía un siste¬ 
ma de ventilación que cerrando la mencionada abertura con una 
piedra se podía controlar. En general, se puede decir que las coi¬ 
ca rectangulares, debido a la situación de sus ventanas-puertas y 
de los respiradores, podían aprovechar los vientos. Morris anali¬ 
za también las ventajas de la mejor conservación de los granos y 
de los tubérculos debido a la gran altura que protegía los produc¬ 
tos de los hongos e insectos. La ventaja de la vasijas tapadas li¬ 
braba el contenido de la presencia de roedores. 

Por último, el autor señala que Huanuco Pampa era un lugar 
edificado ex-novo por los incas y todo su sistema de almacena¬ 


miento era típico de su cultura. La arqueología muestra otros 
métodos para la conservación de los alimentos en el Perú prehis¬ 
pánico, según los diferentes lugares y épocas, basta conocer las 















CAPÍTULO vni 

Los modelos económicos 


Cuando hablamos de modelos económicos en el Perú prehispá- 



debido a las funciones que cumplía el propio gobierno. Esto sig¬ 
nifica que gran parte de la producción del país era acaparada por 
el Estado, el cual a su vez la distribuía según sus intereses. 

Valensi (1974) da una definición del principio de la redistri¬ 
bución que presupone un modelo de centralismo institucional. 
Las sociedades dominadas por la redistribución, la producción y 
la repartición de bienes se organizan en función de un centro 
—se trate de un jefe, un señor, un templo o un déspota—, el mis¬ 
mo que reúne los productos, los acumula y los redistribuye para 
retribuir a sus agentes, asegurarse el mantenimiento y la defensa 
de los servicios comunes y para conservar el orden social y polí¬ 
tico como por ejemplo durante las celebraciones de fiestas pú¬ 
blicas. Este principio es favorecido por el modelo institucional 




rizontal del intercambio a escala, la segunda a la forma vertical 
entre unidades locales y la autoridad central. Con la formación 
del Estado inca se produce un desarrollo de las fuerzas producti¬ 
vas y un crecimiento económico dinamizado. 

Por muchos años se alabó y consideró la organización inca 
como la materialización de una utopía, admirada por los euro¬ 
peos. Se creía que el almacenamiento de productos de toda índo¬ 
le tenía por objetivo fines humanitarios, como socorrer a la po¬ 
blación en caso de desastres naturales. Esta apreciación sólo 
demuestra una incomprensión de los mecanismos económicos 


de la reciprocidad, por el cual el Estado se veía obligado cons¬ 
tantemente a renovar grandes “donativos” a los diversos señores 
étnicos, a los jefes militares, a las huacas, etc. Para cumplir tales 
necesidades se creó, como se vio en el capítulo anterior, un gran 
número de depósitos estatales porque el gobierno tenía que dis¬ 
poner de cuantiosos bienes acumulados pues los objetos alma¬ 
cenados representaban poder en el Tahuantinsuyu. 

El modelo económico serrano : La sierra sur 

La economía sureña del Tahuantinsuyu ha sido estudiada 
especialmente por John Murra (1964, 1967, 1972), seguido por 
numerosos investigadores. Para obtener productos de diversas 
ecologías los naturales se valían del sistema de enclaves, lláma¬ 



los, el de la sierra sur y el de la región central. 

Murra ha investigado con sumo detalle la macroetnía de los 
lupacas, y se ha comprobado que lo mismo sucedía con los otros 
señoríos de la meseta del Collao, como los pacajes, los hatun co¬ 
llas, los azángaros, que también gozaban de enclaves en zonas 
diferentes a las de su propio hábitat. 

Un problema surge en torno al inicio de los enclaves, es de¬ 
cir si se originaron con una conquista. Existe información valio¬ 
sa en un documento del Archivo Arzobispal de Lima que descri¬ 
be cómo el grupo serrano de los yauyos echó a los yunga de 
Calango, de unas tierras que poseían en Callaguaya, e instalaron 
miembros de varios ayllus serranos (Rostworowski 1977a: 31- 
32). 

Faltan aún mayores investigaciones sobre los grupos coste- 











Una situación muy diferente a la del altiplano y a la de la sie¬ 
rra en general existía en la Cordillera Marítima de la región cen¬ 
tral del antiguo Perú. Las condiciones geográficas especiales hi¬ 
cieron que los naturales adoptaran un modelo propio, adaptado 
a las condiciones topográficas imperantes en la región. Es un he¬ 
cho importante demostrar cómo un determinado modelo podía 
variar si las condiciones cambiaban. 

Esta distinta aplicación del patrón de la “verticalidad" de¬ 
muestra que no era un sistema rígido, sino que se transformaba 
según las circunstancias. Tal información surge de las Visitas 



ron un trabajo comunal de los ocho ayllus, rotativo y de tempo¬ 
rada, Cuando cumplían faenas comunales se mudaban de un 
lugar a otro con el objeto de realizar determinadas faenas agríco¬ 
las. Esta trashumancia limitada los llevó a poseer, además de sus 
pueblos permanentes, unas aldeas comunes habitadas temporal¬ 
mente mientras cumplían sus labores en la zona, por ejemplo 


cuando se dirigían a la puna a sembrar y cosechar una planta de 
gran altura llamada maca ( Lepidium meyenit], o a realizar la es¬ 
quila de sus rebaños de camélidos. En otra época del año baja- 


la preparación del charqui. 

A causa de las cortas distancias entre los varios climas y re¬ 
cursos, los naturales de Canta no precisaron de enclaves mul- 
tiétnicos que recién fueron introducidos con el dominio inca y la 
aparición de los mitmaq (Rostworowski 1978a). 

El modelo económico costeño: La especialización laboral 

Dado que la organización de la economía serrana guardaba 
una necesaria relación con el medio ambiente, propio de las 
quebradas andinas y de la meseta de altiplano, es comprensible 
que la diferente geografía de la costa propiciase un modelo eco¬ 
nómico también distinto. 

Es importante notar que la región yunga a pesar de sus dila¬ 
tados desiertas, era una región rica en recursos naturales reno¬ 
vables. Su mayor fuente de bienestar provenía del mar, un mar 
que era extraordinariamente abundante en su fauna ictiológica 
(Rostworowski 1981b). 

A diferencia de otros lugares del mundo, en los inicios de la 
civilización del antiguo Perú no hubo necesidad de la agricultu¬ 
ra para la formación de poblaciones numerosas ni para la crea¬ 
ción de centros ceremoniales destacados (Moseley 1975). Estas 
primeras manifestaciones culturales se desarrollaron gracias a la 
explotación de los recursos del mar, marcando así el posterior 
desenvolvimiento costeño. 

Desde tiempos tempranos se estableció en la costa dos acti¬ 
vidades diferentes, la pesca y la agricultura. Se formaron grupos 
separados con jefes propios y se estableció entre ellos un inter¬ 
cambio de productos. Sin embargo los pescadores, limitados a 









También se dio una diversificación en los otros oficios como 
el de salineros, tintoreros, carpinteros, cocineros, y otros; quizá 
los artífices más prestigiosos fueron los plateros. Los incas apro¬ 
vecharon de los artesanos de los principales valles costeños y los 
enviaron al Cusco a trabajar para el Estado. Inclusive Huayna 
Capac llevó desde Huancavilca a un grupo de plateros que insta¬ 
ló en el Cusco, en Zurite en tierras de Tumipampa panaca 
(AGN, Títulos-Propiedad, cuaderno 431, años 1595-1710). Noti¬ 
cias que deben tomarse en cuenta al estudiar la platería en el 
Cusco prehispánico. Si bien los patrones estéticos seguían las 
pautas cusqueñas la tecnología fue en muchos casos costeña. 

Mientras no se conoció el documento de “Aviso", poco es lo 
que se sabía sobre la existencia de grupos especializados en la 
ejecución de determinados trabajos e inclusive se dudaba de la 

















(1957), el modelo redistributivo a pesar de existir en algunos lu¬ 
gares el hábito del intercambio. Este fue el proceso seguido en 
los curacazgos costeños y marcó su diferencia con los señoríos 

La reciprocidad como una integración tuvo mayor poder en 
la costa al emplearse tanto la redistribución como el trueque, 


miento de un trueque local entre sus habitantes para obtener las 
subsistencias y los objetos que cada cual no producía. En pági¬ 
nas anteriores mencionamos la dedicación exclusiva del trabajo, 
que traía como consecuencia un intercambio constante, un 
ejemplo de esta situación la hallamos en la Visita realizada por 
Juan de Hoces en 1574 a la región da Trujillo. El visitador se vio 
en la necesidad de reglamentar las equivalencias entre el maíz 
remitido por los cultivadores y los fabricantes de chicha que pre¬ 
paraban las bebidas; además señaló los montos de chaquira, 
lana y otros objetos que otras personas pudiesen trocar (Rostwo- 
rowski 1977a; 243). 

Los oficiales chicheros quedaban liberados de cualquier otro 



















quira, y por unas concnas llamadas muuu, muy 
su color rojo y su alto sentido religioso. Ellas eran importantes 
en los ritos a la huacas, necesarias como ofrendas para pedir llu¬ 
vias además de usarse para confeccionar estatuas, collares y 
adornos. Se han encontrado en Tumbes y en diferentes lugares 
del litoral ecuatoriano antiguos talleres de mullu (Marcos y Nor¬ 
ton 1981). La arquelogía indica la presencia, desde el Horizonte 


Temprano, de representaciones de dos tipos de conchas: el 
Spondylus sp. y el Strombus, originarios ambos de los mares de 
aguas tibias (Paulsen 1974). 

Una balsa chinchana fue quizá la apresada en la costa ecua¬ 
toriana por el piloto Bartolomé Ruiz, durante el segundo viaje de 
Pizarro, cuando exploraba el litoral (Sámano-Xérez 1937: 65- 
66). La descripción muestra una balsa de grandes dimensiones, 
capaz de llevar a veinte hombres además de la numerosa carga 
compuesta por finas mantas de lana y algodón, objetos de oro y 
plata, joyas, adornos, vasijas, conchas de mullu, y demás. 

De lo dicho resalta que Guayaquil o Puerto Viejo haya sido lo 
que Polanyi y Chapman (1957) denominan un port oftrade, cuya 
traducción sería un “puerto de trato”, a donde se dirigían las bal¬ 
sas chinchanas (para tráfico norteño, ver León Borja 1977). 

Según Chapman (1957) el trueque distante no usó de merca¬ 
dos sino de "puertos”, lugares donde se realizaban los intercam- 



se trataba de una actividad masiva que envolvía grandes cantida¬ 
des de productos importados y exportados. El intercambio a lar¬ 
ga distancia era difícil y peligroso debido sobre todo ala limitada 
tecnología (las embarcaciones) y a los riesgos del viaje en sí. 

Las expediciones chinchanas debieron ser esporádicas y se 
acomodaban a lo: 
régimen de los vi 













tuaba en un agreste paraje de la Cordillera ] 
él acudían de varías regiones'costeñas. 


Es de suponer que los habitantes de las quebradas serranas 
participasen a su vez de las celebraciones en honor a Pachaca- 
mac, el dios costeño por excelencia) y señor de los movimientos 
telúricos. Además, sus oráculos eran famosos, y a no dudarlo y 
de acuerdo con la reciprocidad venían los serranos a unirse a los 
yungas para celebrar con todo esplendor sus fiestas. Cieza de 
León (La Crónica 1941: cap. LXXII) menciona las grandes rome¬ 
rías que se realizaban en honor del dios Pachacamac en cierta 
época del año. La gente acudía de lejanos parajes y se acomoda¬ 
ban en amplios aposentos preparados para tal propósito. 

Cabe la posibilidad de que las importantes huacas cumplie¬ 
sen, en tiempos prehispánicos, un papal importante en el inter¬ 
cambio y en el desarrollo económico a través de su influencia re¬ 
ligiosa. 

Además Pachacamac, por su gran prestigio, poseía en diver¬ 
sos lugares santuarios relacionados con su culto. En algunas cró¬ 
nicas hay testimonios indígenas sobre la existencia de los llama¬ 
dos “hijos" y "mujeres" del ídolo (Rostworowski 1977a). Entre 
las "mujeres" destacaban la huaca de Mama (hoy Ricardo Palma, 
en Choslca) y la isla de Urpay Huachac en Chincha, diosa consi¬ 
derada como la madre de los peces. Los templos y tierras perte¬ 
necientes al dios Pachacamac se situaban en Mala, Guarro (Ca¬ 
ñete], Chincha y Andahuaillas. Santillán (1927) cuenta la pre¬ 
sencia de varios "hijos” del ídolo, uno de los cuales habitaba 
Chincha, relacionado quizá con el oráculo establecido en aquel 
valle. Es posible que estos "hijos” y “mujeres’’ representaran un 
tipo o una variedad de enclaves o de archipiélagos religiosos, no 
sólo en beneficio de los sacerdotes de los templos, sino de la po¬ 
blación que acudía a ellos. 

Otro ejemplo de centro ceremonial al cual se dirigían pere¬ 
grinos de diferentes condiciones sociales en determinada época, 
fue el pueblo de Ñoquip, cerca de Chérrepe, en el norte. El lugar 
















La mención de personajes serranos indica que el arribo de 
peregrinos oriundos de las tierras altas era una costumbre esta¬ 
blecida (Millones 1986; 229-240). Estas referencias y la costum¬ 
bre de celebrar en la actualidad fiestas en honor de la Virgen o de 
algún santo en diferentes lugares, en un mes determinado del 
año, permite sentar la hipótesis de que dichas festividades y pe¬ 
regrinaciones son una superposición de costumbres y cultos 



Para la realización de una agricultura intensiva, conocida y 
practicada en los Andes, era preciso tener conocimientos hi¬ 
dráulicos y proceder a irrigar las tierras para aumentar los culti¬ 
vos. En las tierras de secano se sembraban tubérculos, pero el 
maíz necesitaba de riego y quizá su introducción en el agro fo¬ 
mentó y dio lugar al desarrollo de los sistemas hidráulicos (Mit- 
chell 1981). No sólo se practicaron en las diversas etapas del de¬ 
sarrollo andino complejas y sofisticadas redes hidráulicas para 
conducir el agua y mejorar la producción agraria, sino que los 
santuarios, como Pachacamac, gozaban de canales que traían 
agua a los templos desde lugares alejados (Hacienda Las Palmas, 
información verbal de Tello 1946). En el Cusco, los dos peque- 





diversos lugares geográficos, sino en un mismo valle. Para ilus¬ 
trar nuestro decir, basta señalar y comparar el fuerte control 
ejercido por los serranos dBl altiplano sobre la costa sur durante 
el Intermedio Tardío con lo que sucedía en el Chimor en la mis- 

En el sur existían centros de poder ubicados en la sierra que 
dominaban y se proyectaban hacia el litoral, mientras en la costa 
norte un fuerte Estado centralizador dominaba parte de los lla¬ 
nos además de contar con probables señoríos de origen costeño 
establecidos en una parte de la sierra de Cajamarca, colindante 
con la costa (Rostworowski 1985). 

A través del tiempo fluctuaron los centros de poder, y con 
ellos quienes ejercían la supremacía sobre el régimen acuífero 
de un valle, pues los que dominaban el curso del agua y las boca¬ 
tomas eran los dueños de la tierra. Para explicar nuestro plantea¬ 
miento daremos algunos ejemplos de lo que sucedía en la costa 
central y sur-central. 


Í | rranos y abrían lagunas cordilleranas de gran altura para obtener 
el recurso acuífero (AGI, Justicia 413). 
í Durante la misma época la falta de defensas en los valles me- 
| dios de Lurín y del río Rímac, unidos en aquel entonces bajo la 
| hegemonía del centro religioso de Pachacamac, sugiere que esta- 
I ban dominados y supeditados a la macroetnía de Huarochirí. Es 
I posible que los serranos se contentaran con ejercer el poder des- 









sión costeña se daba posiblemente en época del predominio 
inca, sin embargo en tiempos anteriores los yungas debieron de 
preocuparse por la posesión de sus bocatomas para asegurarse 
sus derechos hídricos. 

Es indudable que una de las mayores funciones de los seño¬ 
res étnicos costeños fue el control y la administración del recur¬ 
so hidrico. Este se efectuaba en dos niveles, el primero compren- 



undo lugar contemplaba 
distribución del líquido 
lio comprendía un com- 


sus súbditos. 

En otro trabajo hemos señalado la presencia de un grupo ét¬ 
nico yunga instalado en una parte de la región de Cajamarca, en 
Celendín, Contumazá, Chota, Hualgayoc y San Miguel, en una 
época muy anterior al arribo inca a la región. Se reconoce el ori¬ 
gen costeño de sus habitantes a través de la lingüística, pues un 



conquista preventiva durante el apogeo yunga para asegurarse el 
recurso acuífero para sus canales de riego (Rostworowski y 
Remy 1992). 

Schaedel (1985) sugiere que el grupo costeño instalado en la 
sierra formaba un señorío aparte de los cacicazgos costeños; da¬ 
das las estructuras políticas observadas en el Chimor, de peque¬ 
ños curacazgos como el de Changueo y el de Guamán, bajo la he¬ 
gemonía de señores mayores, es factible esta suposición (Ros¬ 
tworowski 1976). En todo caso, estamos ante una situación com¬ 
pletamente diferente a la existente durante el dominio inca 
cuando los costeños ya no controlaban sus recursos acuíferos. 
Según nuestra hipótesis, que sólo la arqueología puede rechazar 
o aprobar, durante un momento histórico indeterminado, quizá 
durante el Intermedio Medio, sucedió a lo largo de la costa un 
avance yunga hacia la sierra cisandina, luego acaeció un replie¬ 
gue o retroceso de los costeños hacia el litoral a consecuencia 
del surgimiento de nuevos centros de poder en la sierra. La mis¬ 
ma situación aparece también en el texto quechua de Avila 
(1966 y Taylor 1987), cuando los yungas fueron echados de sus 
pueblos situados en la sierra cisandina de la vertiente del Pacífi¬ 
ca por los nuevos conquistadores, adoradores del dios Pariaca- 
ca. Los invasores ocuparon las aldeas, casas y campos de los cos¬ 
teños que se vieron obligados a huir en dirección del litoral. 

El dios Guarí, huaca cuya pacarina fue el mar, enseñó a los 













vel. La Cumbe ha sido considerado como el proyecto hidráulico 
más prodigioso de América precolombina. 

La avanzada tecnología aplicada en los sistemas de riego en 
la costa norte muestran la presencia de una considerable fuerza 
de trabajo disponible, la misma que operaba bajo la dirección de 
técnicos con profundos conocimientos aprendidos empírica¬ 
mente. La necesidad de las complejidades hidráulicas fomentó, 
posiblemente, la aparición de especialistas en la materia. 

Las obras de irrigación ejecutadas por los norteños son sólo 
comparables con las construidas en Nasca, donde se hizo una 

















piña acompañó a los ejércitos de todos los bandos. 

Después de los enfrentamientos entre chancas e incas, de los 
cuales salieron victoriosos los cusqueños, el objetivo de las gue¬ 
rras incaicas cambió, y la meta principal fue adueñarse de fuerza 
de trabajo ajena a través de la expansión territorial. 

El sistema de la reciprocidad evitó en la mayoría de casos los 
enfrentamientos militares. Sin embargo este método trajo consi- 




las proporciones del Estado adquirió un carácter continental y 
facilitó la conquista española. 

Más aún, la permanencia de los soberanos difuntos como si 
estuviesen en vida confería en sus inicios un respaldo, una au¬ 
reola y una continuidad al gobierno de Pachacutec. Pero, con el 
correr del tiempo, el número creciente de momias, de sus muje¬ 
res y servidores fue en aumento y resultó una amenaza para el 
Inca reinante, pues sus alianzas, privilegios e intrigas daban lu¬ 
gar a bandos políticos cada vez más poderosos y amenazadores 
que debían ser mantenidos constantemente en raya con cuantió- 
















lado tantas riquezas y tanto poder que dio lugar a que sus des¬ 
cendientes se dedicaran a conspirar en beneficio de su favorito 
Atahualpa. Esa fue la causa directa de la ruina de Huáscar; su 
enfrentamiento con las panaca resultó contraproducente para él 
y determinó su caída. 

El espectacular derrumbe del Estado inca se produjo por una 
serie de motivos que se pueden dividir en dos tipos; las causas 
visibles y las causas profundas. 

Los fundamentos visibles son bien conocidos y fueron: la 
guerra fratricida que mantuvo dividido el poder y el mando, el 
factor sorpresa aprovechado en la emboscada de Cajamarca, la 


grandes señoríos étnicos porque sus estructuras socioeconómi- 
cas se apoyaban en ellos, como no suprimió sus particularida¬ 
des. Al Inca le bastaba recibir el reconocimiento de su poder ab¬ 
soluto que le daba acceso a la fuerza de trabajo para cumplir sus 
obras de gobierno, además de la designación de tierras estatales 
y del culto. Aparte de estas exigencias, cada macroetnía conser¬ 
vó sus características regionales sin que, en ningún momento, el 
Estado cusqueño procediera a anular sus singularidades (Saig- 
nes 1986], 

La única medida centralizadora ordenada por el Inca fue la 
implantación de una misma lengua en todos sus territorios. Na- 











¡aban y daban ofrenda 
os mitmaq parlían a ti 
. El humilde runa en c 


A pesar de la obligación de hablar la “lengua general”, los 
pueblos conservaron el uso de sus idiomas o dialectos locales. 
En las Relaciones Geográficas de Indias (1881) hay numerosas 
menciones a las lenguas existentes en cada lugar y les decían ha- 



(1941/1550) cuenta que en Tumbes y en San Miguel usaban en 
torno a la cabeza unos tejidos de lana redondos, adornados con 
objetos de oro, plata o chaquira. En Cajamarca lucían en la cabe¬ 
za unas bandas con cordones como cintas delgadas (cap. 
LXXVI), en cambio, los chancas traían el cabello largo, trenzado 



En el capítulo anterior tratamos los modelos económicos se¬ 
rranos y costeños, y vimos cómo los curacazgos crearon sus pro¬ 
pias economías locales que comprendían una reciprocidad 
(minka), redistribución, fuerza de trabajo para el señor étnico, y 
demás, con diferencias locales como las de los chínchanos y sus 
viajes de larga distancia. 

Estas reflexiones sobre la identidad andina muestran que el 
Estado inca no llegó a plasmarse en una integración nacional. Su 
acción se limitó al reconocimiento y al aprovechamiento de los 
recursos humanos y territoriales en poder de los señores étnicos. 































íaupi loco en el sistema clasificatorio de edades: medio 

viejo, de 50 años y más (Castro y Ortega 
Morejón) 

luco gorro guerrero 

íanca piedra, puede referirse a un personaje 
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22. Calles del Cusco en el siglo 
Tomadas de Squier, 1974. 
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según grabados del siglo XIX. 
is de Squier, 1974. 
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